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Nada nuevo 
Margarita Arroyo 

H ace pocos días charlábamos un 
grupo de escritores sobre los 
temas literarios, en especial 
sobre los relativos a la poesía 
y el hecho de que no hay nada 

nuevo sino la forma de expresarlos, ese don 
milagroso de que sea nuevo lo que nació ya 
hace tantos siglos y casi está entroncado con 
nuestros genes. Por sus temas, así como por 
su intencionalidad, la poesía se ha dividido 
en parcelas cuya entidad resulta quizá dis­
cutible y cuyo porvenir registra una mayor 
o menor permanencia. Así aparecen temas 
eternos, inextinguibles: el amor, la inquie­
tud religiosa, el sentido de la muerte, la épi­
ca ponderativa y la poesía social. En cual­
quier momento histórico podemos advertir 
esta sintomática y la razón de la permanen­
cia de esta constante histórica la vemos cla­
ramente justificada en la conexión que di­
cha temática tiene con el fenómeno estético. 

La poesía social no es simplemente un pro­
ceso de posguerra, pues ya lo encontramos 
en ciertos pasajes de la más que célebre ele­
gía de Jorge Manrique o algunos poemas de 
Quevedo o Lope de Vega, aunque la poesía 
española testimonio de posguerra se dife­
rencia por la actitud inconformista que ex­
perimenta una parte de la sociedad afectada 
por el distinto trato en el terreno de lo so-

. cial debido a la distinción de estatus. Creo 
que se podría afirmar que la poesía social 
tiene sus raíces en la épica. 

El amor, además de su raíz cordial, intimis­
ta o subjetiva, tiene un amplio punto de con­
tacto con la estética. El poema erótico, 
por ejemplo, suelda sus conexiones 
con Ja visión edénica del 
hombre en su actitud 
más d e s n u d a  (h e 
puesto la broma 
en bandeja) y 

.�;;;;;jf;===¡¡¡¡¡¡ 

primitiva. Es un regreso a la raíz original, re­
vela Ja emoción del placer y eleva esta emo­
ción a lo más recóndito de su sensibilidad. 

El poema religioso sin embargo invierte los 
términos intencionales, pero procede con 
una curiosa analogía. Esto no es una apre­
ciación mía, y escojo un ejemplo conocido 
por todos, Santa Teresa , cuyos poemas mís­
ticos fueron materia de estudio por parte de 
la Iglesia porque la línea de separación de 
ambos matices- amor y misticismo- era y es 
demasiado delgada. La diferencia está en 
que se sustituye la estética por la mística 
alejándose por completo de la materia. Un 
ejemplo de este alejamiento de lo material 
lo tenemos en San Juan de la Cruz, que es 
el poeta más sustraído a la realidad física a 
pesar de que se apoye en un paisaje que si 
nos fijamos, es un paisaje arquetípico y es­
piritualizado. 

O en otro caso, el de la búsqueda del fin úl­
timo �el hombre, se sustituye la razón por la 
intuición en la problemática de la búsqueda 
o agonismo trágico. El poeta más apoyado 
en la incongruencia de la vida, en el fatum, 
en la imperiosa realidad de la propia exis­
tencialidad es Unamuno, aunque también se 
acerca a esta interrogante nuestro León Fe­
lipe que tiene uno de los poemas más her­
moso que se han escrito sobre el fin último 
de la muerte. Este tema claramente filosófi-
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La puerta de 
la nacional v 

Juan Jorge Poveda Álvarez 

L u i s ,  soy Agustín. Escu­
cha. Voy a morir. Lo sé. 
No me preguntes nada 
ahora .  Nos  v e m o s  e n  
media hora e n  e l  edificio 

número 7 de la últ ima operac1on. 
Ven pronto, te lo suplico». Apagué 
el  teléfono móvi l  y lo dejé sobre la 
mesa. Ya no me serviría de nada. 

He nacido y vivido en Alcorcón to­
da la vida. Con cuarenta y dos años 
que he cumplido he visto cómo ha 
cambiado todo. La Nacional V que 
une esta población con Madrid ha s i ­
do un trayecto que he recorrido mi­
les de veces. Horas de atasco para ir 
a la Universidad, a las fiestas de Fin 
de Año en la discoteca de moda o,  
s implemente, para i r  a comprar al­
gún disco a las tiendas de Sol .  

Hace más de tre inta años recuerdo 
que volviendo a casa con mis padres, 
en un atardecer que teñía el c ielo de 
colores rojos y morados ,  me percaté 
en una vieja  construcci ón frente a la 
gasol inera que hay en el barrio de El 
Batán. Era un bar, en un edificio de 
dos plantas, y lo gracioso es que se 
veía una puerta en la planta superior, 
en el lateral del edificio.  «Curioso, 
pensé, si  alguien la abre por error se 
va a partir la cabeza con la caída». 
Pasé muchos años por esa carretera, 
viendo la puerta s in darle mayor im­
portancia. A los veintiséis años ter­
miné la carrera ele Arquitectura y em­
pecé a trabajar en un estud io para 
adquirir experiencia. Diez años des­
pués monté mi propia empresa, pude 
casarme y tener una niña preciosa. 
Ahora es agosto. Están de vacacio­
nes en la playa. No las veré más, pe­
ro no puedo despedirme ele ellas. Le 
contaré tocio a Luis .  Tampoco hay 
mucho que contar. Todo empezó ha­
ce dos años, perdón, hace dos días . . .  

Apareció un  chico j oven en la  puer­
ta ele mi despacho. «¿Don Agustín 

Márquez?». «Sí, soy yo», contesté. 
Me contó que era el heredero ele un 
grupo ele edificios ele un tío-abuelo 
suyo, el cual había fallecido sin tener 
más fami l ia ,  los cuales quería poner 
a la venta, o edificar en sus terrenos 
para posteriormente vender los pisos . 
El boom i nmobi l iario haría ele oro a 
aquel joven. Le habían hablado ele mi 
empresa, y tras acordar las condicio­
nes ele la operación, en un mes ce­
rramos un buen paquete ele contratos 
que benefic iarían a ambas partes .  

Entre las más de treinta edificaciones 
que tenía a mi disposición, me per­
caté ele un edificio s ito en la Nacio­
nal V. «Hombre , pensé, éste lo veré 
cuando vaya el sábado a visitar a mis 

padres». Ese sábado, después ele ju­
gar el habitual partido de fútbol con 
los amigos, cogí el coche y puse rum­
bo a Alcorcón. Había cogido las l la­
ves del edificio, y puesto que tenía 
un par ele horas, decidí ver por fuera 
el estado del inmueble para confir­
mar los informes ele mis ayudantes .  
Cuando llegué a la  dirección vi con 
entusiasmo que era el antiguo bar ele 
carretera con la puerta exterior en el 
piso ele arriba. Al entrar en el bar, un 
fétido aroma, mezcla ele humedad y 
moho me produjo náuseas. Pensé que 
debía haber algún animal muerto 
desde hacía tiempo. Todo estaba or­
denado, pero sucio. Botellas antiguas 
con restos de su contenido se alinea­
ban en las estanterías esperando a los 
olvidados clientes. La parte ele abajo 
tenía mesas y sillas apiladas . «Todo 
para quemar», pensé . Subí por una 
extraña escalera .  Extraña,  porque 
tengo la manía de contar los escalo­
nes, pues en mi profesión me sirven 
como referencia para calcular altu­
ras , y ninguna ele las veces que la su­
bí o bajé ,  curioso , conté el mismo 
número ele escalones. Arriba el piso 
estaba vacío, cubierto por una fi na 
capa ele arena amaril la, que achaqué 
a alguna rendi ja por la que el viento 
debía arrastrarla al interior. Y vi la 



puerta que había visto casi treinta 
años atrás . Esta vez desde el lado 
contrario de la misma. Me acerqué . 
La intenté abrir i nstintivamente, pe­
ro estaba cerrada. La cerradura era 
antigua, de hierro forjado. Pero no 
había problema, la  llave era la que 
estaba en el manojo que llevaba. Una 
l lave grande y antigua. La introduje 
en el ojo de la cerradura, pero no gi­
ró. Un poco enfadado, forcejeé con 
ella, pero no se abrió. La enfoqué con 
una l interna de bolsi Jio y vi que la 
había bloqueado con una masa pare­
cida a la plastilina, que después de 
un cuarto de hora cedió y dejó l ibre 
acceso al mecanismo. La llave giró. 
La puerta se abrió, chirriando, pero 
cuando miré al exterior, no vi la ca­
rretera, sino una amplia playa de are­
nas doradas, cielo violáceo y mar ne­
g r o  c o m o  e l  c a r bó n .  Cerré  
rápidamente con l lave y salí lo más 
rápido que mis piernas me permitie­
ron. Fuera, rodee el edificio. Allí es­
taba la puerta que acababa de abrir. 
No había playa, no había mar. Esta­
ban la carretera y los coches .  En­
frente había una farmacia en la que 
entré, y tras contarle la h istoria que 
me acababa de pasar, la farmacéuti­
ca amablemente me dijo que todo de­
bía haber sido una alucinación, debi­
do al ambiente cerrado del  
local y a la falta de oxígeno. ,, J1 
Ella conocía al antiguo dueño. 
Nunca estuvo en el bar, pero 
compartía clientes con el mis­
mo, y nadie le había contado 
nada así. Después de comprar 
cápsulas de valeriana que me 
recomendó, salí, y me enca­
miné de nuevo al edificio . Su­
bí de nuevo las escaleras (no 
había el mismo número de es­
calones que antes) . La l lave 
giró, la puerta se abrió y Ja pla­
ya aparec ió. Entré . Me hundí 
en la arena hasta los tobillos . 
Cerré la puerta a mis espaldas 
y avancé por la orilla. El mar 
parecía petróleo, pero al co­
gerlo entre las manos era to­
talmente transparente. Toqué 
en el bolsillo las cápsulas de 
valeriana y me reí. 

Anduve por una playa en la 
que no se veía final. Anduve 
horas, hasta que empezó a ano­
checer. Decidí ciar la vuelta ha-
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cia la puerta e ir a contar mi descu­
brim !ento a mis colaboradores. Según 
mis cálculos, me acercaba a la puer­
ta de salida, cuando vi el resplandor 
de una hoguera frente a la puerta, con 
dos figuras agazapadas al lado de la  
misma. Me acerqué pensando que la  
farmacéutica habría contado la histo­
ria a alguien, habrían subido al piso, 
abierto la puerta, y sospechando que 
estaba dentro, encendieron el fuego 
para guiarme. Pero cuando me acer­
qué, las figuras desnudas se irguieron. 
Vi el resultado de la fusión de u n  
hombre con u n  pez. Seres con bran­
quias, ojos saltones, brazos termina­
dos en aletas, sin un pelo en el cuer­
po. Intenté hablar, pero uno de ellos 
me arrojó una especie de venablo. Me 
alejé corriendo, perseguido torpe­
mente por ambos seres. En uno de los 
vistazos que eché para atrás, vi que 
se les unían otros compañeros que sa­
lían del negro mar. Grité. Lloré. Me 
escondí. Como un antiguo náufrago, 
he pasado, según mis cálculos, casi 
dos años entre la maleza y los árbo­
les de la playa, comiendo animales 
que harían vomitar a una hiena, es­
capando y, alguna vez, luchando con­
tra estos seres infernales. He pasado 
noches en vela escuchando sus cánti­
cos a la luz de las tres lunas rojas del 

cielo. El  martilJeo de una especie de 
tambores que les acompañaban toda­
vía repica en mis oídos. Son seres in­
teligentes. Conocen el fuego y hacen 
grandes hogueras en la playa. Lo que 
todavía no entiendo son las grandes 
luces que he visto dentro del mar. En 
el fondo del mar. Construyen al ano­
checer grandes altares de piedras ne­
gras que sacan de las profundidades 
de mar, encima de las cuales encien­
den pequeñas hogueras y las rodean 
con pequeñas estrelJas de cinco pun­
tas fabricadas con piedra blanca. Les 
he visto cazar dentro y fuera del agua. 
Usan una especie de dardo envene­
nado, fino como una aguja que deja 
paralizadas a sus víctimas, por lo que 
la presa no lo siente cuando se clava, 
pero que mata en cuestión de un par 
de horas. 

Una de las noches observé que los 
dos o tres guardianes de la puerta se 
habían alejado de ella persiguiendo 
a su futura cena, la cual no debía es­
tar muy de acuerdo en servir para di­
cho menester. Me abalancé sobre la 
salida, giré la l lave. Oí los gritos de 
los guardianes a mis espaldas . Cerré 
la puerta desde dentro del bar y ba­
jé  las escaleras alocadamente . No 
oía nada. Era media tarde . Sobre u na 

- mesa vi mi móvil y me abalan-
cé sobre él, pensando en que es­
taría apagado sin batería des­
pués de dos años, pero vi con 
sorpresa que i ndicaba que era 
lunes, dos días después de en­
trar por la puerta . . . dos años 
después de salir de la misma. 
No podía pensar más . Metí el 
móvil entre los jirones de ropa 
que todavía me quedaban, y . . .  
lo toqué. Palpé con horror u no 
de los dardos que mis guardia­
nes me habían lanzado en mi fu­
ga, y que ya debía haber empe­
zado a hacer su efecto. Había 
sido una trampa. Me habían de­
jado escapar para poder cazar­
me . Me quedan dos horas esca­
sas ele v icia . Acabo de hablar 
con Luis, mi socio, y va a venir 
a buscarme . Oigo un ruido en el 
piso ele arriba. He debido cerrar 
mal la puerta a mis espaldas . 
Oigo pasos por la escalera. Ten­
go miedo de volver la cabeza. 
Algo se mueve detrás ele mí. • 
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El vener10 
en la historia 

Alfonso Velasco Sendra 
Carlos María Pérez-Accino Picatoste 
Alfonso Velasco Martín 

El uso del veneno está registrado desde los albores de la 
humanidad. Los pueblos cazadores y recolectores 
consumían lo que encontraban, plantas y animales, y muy 
pronto pudieron comprobar que algunas plantas tenían 
efectos beneficiosos y otras efectos tóxicos y estos 
conocimientos se transmitieron oralmente. 

En el papiro de Ebers , en el l ibro de 
Job y en el Ayurveda se recoge el 
empleo de venenos. En la mitología 
griega Circe y Medea emplean 
venenos y en las tradiciones 
homéricas se comenta que Paris 
mató a Aquiles con una flecha 
envenenada. Precisamente la 
palabra toxicología deriva de 
"toxikon" arco o flecha. En el 
diálogo platónico de Fedón se 
recoge la muerte de Sócrates ,  
envenenado con cicuta. Teofrasto, 
discípulo de Aristóteles y creador 
de la botánica, describe numerosas 
plantas tóxicas . En la época 
helenística es conocido el caso del 
rey Mitrídates VI del Ponto, que 
tomó arsénico a dosis bajas 
(mitridatismo) para no ser 
envenenado y que también era un 
experto en el empleo de antídotos y 
cuando se quiso suicidar tuvo que 
pedir a un esclavo que le matase 
con la espada porque no podía 
recurrir al empleo del veneno. La 
muerte ele Cleopatra por la 
mordedura ele un áspid es recogida 
por numerosos historiadores . En 
Roma es interesante la Lex 
CorneLia ,  del año 82 a. C., que 
castigaba a los envenenadores con 
penas muy severas . Dioscórides, 
cirnjano ele los ejércitos ele Nerón 
escribió su l ibro "De Universa 
Medicina" con un importante 
catálogo ele venenos .  La 
envenenadora Locusta es 
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responsable de la muerte del 
emperador Claudia y de su hijo 
Británico mediante el empleo del 
arsénico, aunque no está 
plenamente constatado que se 
emplease esta sustancia. La· 
inductora de la muerte de Claudia 
fue su esposa Agripina para que su 

h ijo Nerón pudiera subir al trono .  
En la  Edad Media  destaca el "Libro 
Venenos y Antídotos" escrito por 
Maimónides y el envenenamiento 
de los reyes Luis X el Obstinado y 
Juan I el Póstumo de Francia por la  
condesa de Arto is .  

En el Renacimiento destacan la  
obra de Paracelso que describe 
detalladamente los efectos de los 
tóxicos minerales y los asesinatos 
cometidos por dos célebres familias 
empleando fundamentalmente 
arsénico (cantarella): los Borgia y 
los Médicis, en especial Catalina de 
Médicis regente de Francia. En el  
siglo XVII en la  Francia del  Rey 
Sol destacan dos famosas 
envenenadoras , la marquesa de 
Brinvilliers y La Voisin (Catalina 
Deshayes) que fueron ejecutadas, 
estando implicada en estos 
asesinatos la propia amante de Luis 
X IV, la marquesa de Montespan . Se 
puede considerar a la  marquesa de 
Brinvilliers como la precursora de 
la Toxicología Clínica, ya que 
experimentaba previamente los 
efectos de los venenos que 
empleaba en sujetos recluidos en 
orfanatos y en asilos. 

En 1 765 se publicó el  Tratado de 
Toxicología de Belice Fontana 
(1730-1805) en el que se describen 
seis mil experimentos 
toxicológicos , preparando el camino 
de la Farmacología experimental. 

En el siglo XIX destaca la labor de 
Magenclie ,  Claude Bernard y 
Schmiedeberg, que describen el 
lugar y mecanismo de acción de 
numerosos tóxicos (estricnina, 
emetina, curare , muscarina y otros). 
También hay que señalar la 
publicación en 1829 del libro "Un 
tratado ele los venenos" por Sir 
Robert Christison (1797-1882), 
médico británico discípulo de Orfila 
en París , la publicación del tratado 
de Toxicología General de Orfila 
(1814) ,  de la Toxicología General 
(1875) de Pedro Mata,  primer libro 
de toxicología editado en España, la 
cuantificac ión del arsénico por 
Marsh en 1836,  el aislamiento de 
los alcaloides ele las vísceras por 

Circe 



Stas y Otto en el proceso del 
conde Bocarné, el 
descubrimiento de las 
ptomaínas (artefactos de la 
putrefacción cadavérica) por 
Selmi en el  proceso del 
general Gibbone en 1870 y el 
empleo de la técnica de órgano 
aislado (corazón de rana) para 
detectar la digitalina por 
Tardieu y Roussin en el 
proceso de Couty la 
Pommerais , que envenenó a su 
amante, quien había hecho un 
seguro de vida a su favor, con 
este tóxico. 

En el  siglo XX se desentierra 
la momia de Napoleón y e n  
s u  cabello s e  encuentran 
elevadas concentraciones de 
arsénico dando lugar a toda 
clase de especulaciones. El 16 
de diciembre de 191 6 el  
príncipe Youssupof intenta 
envenenar a Rasputín con 
cianuro disuelto en vino de 
Oporto y pasteles , lo que no 
logra por formarse c ianhidrinas 
atáxicas y lo tiene que rematar a 
tiros .  Curry en el caso Barlow 
encuentra insulina en el lugar de la 
inyección pudiendo probar la 
culpabilidad . Pero en el siglo XX 
destacan las grandes catástrofes 
toxicológicas: el problema del 
elix ir de sulfanilamida con 
etilenglicol que provocó cientos de 
muertes en Estados Unidos en 
1 937, la catástrofe de la  talidomida 
a comienzos de los años sesenta 
con miles de casos de focomelia, el 
síndrome tóxico en España con 

Agripina 

Medea 

aceite de colza adulterado en 1981, 
la tragedia de Bhopal en la India 
( 1 984) con doscientos mil 
afectados y dos mil muertos ,  el 
caso de la dioxina en Seveso con 
más de cinco mil afectados y el 
agente naranja en Vietnám, el 
problema de Alicante de 1992 con 
la estampación de tejidos dando 
lugar a gravísimos problemas 
pulmonares ,  el problema del 
adenocarcinoma de vagina en niñas 
cuyas madres habían tomado 
dietilesti l bestrol durante el 
embarazo, el empleo de armas 

Catalina de Médicis 

químicas en las guerras del 
siglo XX (gas mostaza, 
compuestos órgano 
fosforados , etcétera) . 

Dentro de los asesinatos 
políticos merece la pena 
destacar la muerte del 
disidente búlgaro Gueorgui 
Markov asesinado en las 
calles de Londres con la punta 
de un paraguas contaminado 
con ricina en 1978 . Louis 

· � Lewin (18 54-1929) , el famoso 
farmacólogo alemán, perfiló la 
visión del toxicólogo de la 
historia mundial en su obra 
"Die Gifte in  der 
Weltgeschichte" (Los venenos 
en la Historia Mundial) que 
publicó en 1 920 . 

En el siglo XXI merece la  
pena destacar e l  
envenenamiento de Yusenko 
con dioxina que le provocó un 
cuadro c loroacneico y quizás 
problemas hepáticos .  Se 

sospecha sin fundamento que el 
líder palestino Arafat haya podido 
ser envenenado, pero al no haberse 
realizado la autopsia estas 
sospechas quedan sin confirmar. 
En este año 2006 murió 
repentimante Milosevich y se 
especuló que había sido tratado 
con un inductor enzimático, la 
rifampicina, para disminuir la 
eficacia de la medicación que 
tomaba y poder ser trasladado a 
Rusia. Sin embargo los hallazgos 
de autopsia no confirman esta 
hipótesis .  • 

Borgia 
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lHistoria o 
leyenda? 

Beatriz Aznar 

Hay en la historia medieval una demosofía común a casi todos 
los países europeos. Tal vez las comunicaciones y las 
relaciones eran más amplias y más frecuentes de lo que 
suponemos, y los viajeros del n01ie traían al sur sus cuentos y 
supersticiones y los del sur llevaban al norte sus particulares 
leyendas y tradiciones. e oincidimos en el misterio 

de viejos castil�os
. 
en cu­

yas torres , casi siempre 
lóbregas , reyes y señores 
encerraban a sus bellísi­

mas hijas de largas trenzas . El tema 
se complicaba cuando entraba en es­
cena un doncel enamorado; entonces 
aparecían hadas madrinas o brujas 
malvadas , gnomos o duendes que 
arreglaban o estropeaban la historia. 
Las abuelitas europeas se las an-egla­
ban para llegar a un final feliz. 

-Entonces el príncipe llegó al casti­
llo y l iberó de su prisión a la bella 
princesa que estaba encerrada en la 
torre . 
-¿Y se casaron, abuela? 
-Se casaron y fueron fel ices- res-
pondería sin vacilar la narradora. 
-¿ S iempre felices ? 
-Bueno ,  casi siempre . . .  
Pues s i  la anciana era castellana, sus­
pirando diría: 
-¡Ay', Ésa es otra historia . . .  
Porque en Castilla, tierra erizada de 
castillos y torres,  hay una, otra más, 
en Covarrubias ,  con u na h i storia 
confusa. Dicen las leyendas que allí 
encerró el conde Fernán González a 
su hija Urraca mientras él concerta­
ba su boda. Esta princesa no fue fe­
liz. Yo no creo esta historia. Serían 
otra Urraca y otro padre. Hubo mu­
chas pri J1cesas con ese nombre . 
-Extraño nombre abuela ,  como un  
pájaro y de  mal presagio. 
-Tan extraño que una hija del rey Al­
fonso VIII no fue reina ele Francia 
por llamarse así. Cuando su abuela, 

Leonor de Aquitania, vino a buscar 
esposa para el Delfín, elijo " no ima­
gino a un francés pronunciando se­
mejante nombre" .  
-Pero escuchad . Como os decía, eso 
no era digno de Fernán González. Él 

era en verdad "el buen conde". Ama­
ba Castilla y quería hacer de ella u n  
reino; era más grande y más fuerte 
que los reyes de León, y le humilla­
ba tener que rendirles vasallaje. E n­
tonces se rebeló, y había tantas to­
rres en León que el rey Ramiro 11 no 
tuvo más que escoger u na para en­
cerrarlo. 
- ¿Y le mató? 
- No; su esposa, la condesa, le sal-
vó. Era una mujer extraordinaria con 
una h istoria más extraordinaria aún 
¿queréis saberla? Fue algo así. 

••• 
De su palacio en Burgos sale la con-
desa. Quiere llegarse a León y cum­
plir una difícil misión. Está amane­
ciendo y con la primera claridad del 
día el entorno se hace hermoso, i n­
cluso alegre. Bosques y matorrales 
arropan el cortejo de la señora de 
Castilla. Dueñas , escuderos y hasta 
trescientos caballeros del excelente 



conde rodean a la antigua princesa 
navarra. 

Los primeros rayos del sol atravie­
san los árboles como cuchill i tos de 
oro , salpican las armaduras de los 
castellanos, se detienen en los ataví­
os de las damas y contribuyen al am­
biente bullicioso de la marcha. Van 
a salvar a su señor. 
Pero la condesa se desentiende del 
contento general y medita proyec­
tos, imagina artimañas que puedan 
ayudarla a l iberar al conde. Va otra 
vez al encuentro de su destino, y el 
camino es tortuoso, como años atrás 
le pronosticó aquella adiv ina . . .  en 
otra cabalgata . . .  en otro cortejo. Su 
vida, siempre jalonada de cortejos . . .  

Entonces era casi una niña y con su 
belleza goda, rubia, atractiva y son­
riente destacaba entre sus hermanas . 
También en aquella ocasión habían 
salido de amanecida pero ella lo re­
cordaba mucho más frío, con una luz 
débil entre gris y malva que empu­
jaba por oriente. 
Transcurría el mes de octubre y el 
cierzo castigaba a los viajeros . San­
cho y Toda abrían la marcha. Junto 
a la reina cabalgaba García, su hijo 
consentido y voluble, el único varón, 
y detrás las cuatro princesas nava­
rras . Dueñas y escuderos rodeaban a 
la fami lia  real .  Marchaban al en­
cuentro del rey de León y juntos , 
cerca de la recién conquistada Náje­
ra, fundarían Santa Coloma. 

Sancha y Oneca cambiaban miradas 
de complic idad . Aprovechando lo 
angosto de un camino acosado por 
los árboles las dos niñas aproxima­
ron sus monturas . Sancha considera­
ba a su hermana su otro yo, su con­
fidente . . .  Hablaban quedito, lo que 
decían era solo para ellas . Las nube­
cil las de su aliento se hundían y con­
fundían con la neblina de la mañana 
¡Que frío hacia! 
-¿Cómo era la mujer, te pareció una 
bruja?- preguntó Oneca. 
-No, no. Muy anciana, eso sí, pero 
miraba como debe hacerlo un espí­
ritu celeste . Sus ojos parecían lagos. 
Tenía hechizo y luz y una dulzura 
que cautivaba. Solo me dijo que no 
era aún . . .  que mi destino estaba más 
lejos y el cam.ino sería más duro . .  . 
que Nunilo y tú llegaríais antes . . .  y 

yo por tres veces escucharía campa­
nas de boda. 
Oneca la miró con asombro . 

- ¿ Te casarás tres veces ? 
Su hermana no contestó y azorada 
cambió de tema. 
-¿Piensas en Nunilo? 
-Si ¡Era tan niña cuando marchó a 

Asturias para casarse con el rey 
Fruela . . .  ! Casi se me ha borrado su 
rostro . . .  ¡y ahora tan enferma! No la 
veremos en Santa Coloma . .  . 
-Nuestra hermosa Nunilo . . .  ¿Habrá 
sido fel iz? 
Urraca, Velasquita y los hermanos 
del rey las alcanzaron: 
-¿Qué cuchicheáis? -preguntó J ime­
no y agregó con aire enterado y su­
ficiente- Tocia no cejará hasta que al­
guna de vosotras se siente en el trono 
de León. 
-¿Y cómo es el rey de León? 
- Es viejo, viudo y acaba de repudiar 
a su segunda esposa . 
Sancha le miró con expresión refle­
xiva. 
- ¿Se puede hacer eso? elijo pensan­
do en la predicción ele la anciana 

- No . . .  pero el rey, sí. Ahora esta 
haciendo penitencia por ello .  

• •• 
Y solo unos días después las dos ni-
ñas se desposaron en la recién fun­
dada Santa Coloma. Sancha había 
cautivado a Ordoño. El rey que ha­
cía penitenc ia  no era v iejo s ino 
apuesto y atractivo, y Oneca enamo­
ró al jovencísimo príncipe Alfonso. 
Los planes de boda marcharon por 
algún tiempo. 
Pero ese tiempo fue corto porque po­
co después murió Ordoño y a San­
cha su enredadora madre le preparó 
otro cortejo nupcial . Estaba decidi­
da a que su prole se i nstalara en to­
dos los señoríos cristianos. 

El siguiente destino de la condesa de 
Casti lla se detuvo en su recuerdo. 
Ahora se veía en Álava. Llegó allí 
como esposa de Álvaro Herramel ,  
esforzado capitán del rey leonés , a 
quien también había conocido en 
Santa Coloma, y fue feliz por poco 
tiempo .  Cuando prematuramente 
muere su esposo , ella no vuelve a 
Pamplona; se considera la goberna­
dora, la condesa de Álava y además 
tiene un hijo . Su instinto le dice que 
no debe renunciar y acierta. Esa de­
cisión hace que de León pase a Cas­
til la el condado . Será su dote porque 
Sancha volverá a casarse. 

-Señora, ¿estáis bien?- la voz ele la 
dueña la sacó de sus recuerdos. No 
esta en Álava, sino en el  camino que 
va de Castrojeriz a Carrión. Va a li­
berar al conde de Castilla y aún no 
sabe como. 
-Señora¿ me oís? ¿Cómo vais a ha­
cer? ¿Cómo sacar al conde de pri­
sión? 
-No te angusties, dueña. Tengo bue­
nos valedores en León. La reina es 
mi hermana y el rey, aunque por po­
co tiempo, fue casi mi h ijo.  Eso me 
va ayudar. 

Y Sancha retoma sus recuerdos y 
sonríe feliz .  Fue su boda con Fer­
nando de Lara el final del camino 
que le pronosticó Ja adivina. La as­
tucia de Toda y la bondad ele la co­
mitísima Mun.iaclona, madre del con­
de con ascencl.ientes que la igualaban 
en rango a la re ina de Pamplona, 
acordaron aquel pacto político . Fue 
una maniobra ele intereses que aca-
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bó en un gran amor. Aquel enlace 
fue el más  dicho so.  

La ceremon ia no tuvo por e scenario 
un cast illo,  aunque e l  de Lara fuera 
magnífico, sino el palac io de B ur­
go s. A pe sar de ser su tercera boda­
la nov ia era aún joven y mu y atrac­
tiva .  En aquel l a  oca sión hubo u n  
per sonaje singular. Sancha sonríe al 
recordarlo. 
-Señora ¿en qué pen sá is? - in sist ió 
la dueña 
-En e l  conde, am iga mía. Pien so en 
el conde. 

Aquel per sonaje e special era su hi jo 
Herramel .  Sancha volvía a verlo a su 
lado, u n  adorab le n iño de sei s  año s, 
paje de gala de su madre. En su s ma­
no s l levaba un pergamino, la carta 
de arras que Fe mando leería a su e s­
po sa. Aquella car ta era una declara­
ción de amor. 

Y l o s  do s avan zando, con su s tún icas 
dorada s y su s hermo so s  manto s gre­
c isco s, por aquel pa sillo largo hasta 
el al tar donde le s e speraba e l  conde. 
Suenan cítaras y vihuela s y de sde la 
p la za sube un clamor. Son las  gen­
te s de Cast illa y los  l legado s de Pam ­
plona y Álava que la acompañan en 
e ste ú lt imo y venturo so de st ino. 

-Señora, no os arrie sgué is - supl ica 
aún su fie l  compañera . S ancha se 
arranca de su s en sueño s y vue lve al 
camino de León . E stán cerca de Ca­
rrión . 
-Evitemo s Mon zón - ahora la seño­
ra se d irige a Nuño Laín , el sabio 
con se jero del conde de scen d iente de 
lo s Rasura, e l  que me jor conoce a 
Fernando y sabe calmar su s arreba ­
tos. Tiene la conde sa un mal pre sa­
gio,  un temor vago a los  An súrez, ya 
que e s  ahora A ssur qu ien gobierna 
Castilla. 

Lo s recuerdo s dulce s de saparecen 
con la ultima lu z del día y con la no­
che, c iega de e strellas, llegan como 
pájaro s negro s las certidumbre s que 
la tra stornan . Lo s conde s de Cast i­
lla y de Saldaña se habían negado 
formal mente a pre sentar se en la cor­
te leone sa y el deber de un magnate 
e s  a si stir a la junta cuando el re y le 
c onvo ca .  "E qui n on vinie se a la 
Corte no se tenga por su vasa !  lo ". 
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No sabe Sancha si fue a tra ic ión o si 
fue una acc ión de guerra pero e l  re ­
sultado fue la prisión del conde en 
una torre de León . Su a liado D iego 
Muñoz tamb ién fue pre so en Gorclón . 

Ya suben a la mon taña leone sa,  tie­
rra abrupta y de sigua l a la que la no­
che y la bruma conv ierten en e sce­
nario amena zador. La conde sa siente 
un e scalofrío m ientra s bu sca en la 
o scuridad, interrumpida por la lu z de 
la s an torcha s, a l  con se jero . Ha to­
mado una decisión : 
-Nuño, iré yo sola.  Ún icamente me 
acompañarán mis dueña s. 
Nadie pudo hacerla de sist ir. 

••• 
Con su buen decir y su buen hacer 
la saga z conde sa supo per suadir al 
re y c1·e León y Fernán Gon zále z fue 
l iberado, aunque por el  momen to 
de spo seído de tí tulo s y biene s. Tal 
ve z Ram iro 11 pen só que ante la  
amena za de lo s cordobe se s  y ante fu ­
turas acc ione s guerrera s no era inte­
ligente pre sc indir ele un vasallo tan 
capa z. Tal ve z tuvo pena de Sancha 
y a la vez temor ele su podero sa sue ­
gra, l a  reina de Navarra . Tal ve z hu ­
bo otro s mot ivo s. Lo que e s  c ierto 
e s  que no s ha llegado una versión del 
hecho más romántica y más poética; 
la que no s han de jado los juglare s. Y 
a sí no s la han tran smi tido 

La conde sa va derecha al palacio y 
pide audiencia. El re y se levanta al 
verla .  
-¿  Adonde bueno conde sa ?  
- Señor vo y a San tiago, 
Y víneme por aquí 

Para besaro s la  mano. 
Suplícoo s me de is licenc ia 
Que pueda al conde hablallo.  
-Pláceme d ijera el re y, 
Pláceme de mu y buen grado : 
L levan la luego a la torre 
Do e stá el conde aprisionado : 
Por amor de la conde sa 
La s pri sione s le han quitado . 
Pa sada la medianoche, 
La conde sa le ha hablado : 
- Levantao s l uego Señor, 
No e s  tiempo de e star echado : 
Ve stío s e stas m is ropas, 
Tocaro s he is mi tocado , 
Y jun to con e sa s  dueñas 
Os sal ís  acompañado, 
Y en saliendo que salgáis 
Hallarei s vue stro caba llo . 

La s dueñas son av isada s, 
A lo s guarda s han llamado. 
La s guarda s e stá n pre sta s, 
Qui tan de pre sto el candado. 
Salen las  dueñas y el conde ; 
Nad ie no la s ha m irado. 

Como lo s guarda s abrieron , 
A la conde sa han hallado. 

Como aque sto supo el re y, 
Halló se mu y e spantado . 
Tuvo mucho a la conde sa 
Saber hacer ta l engaño . 
Luego la mandó sacar. 
Y dalle todo recaudo . 

••• 

-Y a sí com o una hi storia de amor y 
valor nos ha llegado la liberaci ón ele 
Fe mán Gon zále z. La pr imera, por­
que hub o otra en otra torre . Ya o s  la 
contaré otro día .  • 



Cristóbal López de la Manzanara 
Olor a Paz 
Si hubiera tiendas donde a toneladas 
se vendiera la paz caja por caja;  
si  la  paz no se cotizara a l a  ba ja.  
¡Otro gallo nos cantaría de madrugada ! 

Si la paz tirara cada día de la cadena, 
se lavara después para comer las manos, 
si  se echara la  siesta en los veranos 
sí se fuera de compras en Navidade� ; 
a la paz la de jarían en paz toda la vida. 

Si comiéramos paz de primer plato, 
y más paz de segundo, todavía, 
y tomásemos con la paz el postre, 
el c a fé ,  la copa y el p uro , mano a mano, 
y con ella nos fuéramos al teatro ; 
quedaría la paz en paz día tras día. 

Si la paz nos diera la guerra cada mañana 
y a la paz no le doliera la cabeza 
por de jar en paz a un continente 
dónde lo pintan negro cada día ; 
toda la paz de paz se mancharía. 

Pedro Almajano Gómez 

La mala suerte 
La mala suerte se pinta en la cara 
como una cicatriz. 
Y se nota en la forma de andar, 
en la forma de mover los o jos, 
y en el tono incon fundible de la voz . 
Los que nacieron para perder 
lo saben desde n iños . 
A veces se resisten dando gritos 
o haciendo alardes de fuerza 
que siempre resultan inútiles . 
Suelen reír y l lorar más de la cuenta 
y acostumbra ·n a beberse la  vida 
entre tragos de otros muc hos licores. 

Al  final ,  siempre les fallan las fuerzas 
unos mi nutos después 
de que lo hagan el amor y los amigos.  
Y se atreven a empe zar de nuevo 
esperando confiados que esta vez 
los hado s  les sean propicios . 
¡Nada ha y tan ingenuo 
corno un desdic hado ' 
Más vale que se hagan a la idea 
ele que sólo les quedará la poesía. 

t 1iuestros pot as 
M. Carmen Abad 
Los gatos 

A Pancho, Ramona y Loqui 

Parece que no están. Cuesta encontrarlos.  
Hieráticos per files ele atentas siluetas 
persiguiendo las luces , 
en imposibles sueños ele vuelos y de pájaros . 

Se mueven elegantes , 
acordeones rítmicos sus lomos ondulantes. 

Se mueven silenciosos, 
i mprevista presencia sus leves topetazos . 

Nunca ba jan la guardia. 
Permanecen alerta a ruidos 
o re fle jos que captan en las ondas. 

Pisapapeles tercos ele l ibros o de escritos.  
Asiduos dormilones. Insistentes curiosos. 

E xtienden su reinado como e xtienden sus ritos. 
Aceptan los e xtraños caprichos de sus amos 
con altiva distancia, conscientes de su estatus . 

Luego viene la noche y se agrandan sus o jos. 
Se afinan sus sentidos , 

y cruzan el espacio cual centellas veloces 
o acechan a las sombras que de jan tras sus saltos . 

Cuando por fin se acercan, mimosos , al regazo, 
int �·oducen un tiempo de cómpl ice descanso ; 
se mstaura un sentimiento ele mutua compañ ía, 
y el cuerpo se relaja al calor de los gatos. 
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Antig uas 
boticas 
de los conven tos y 

monas terios 
José de Vicente Gonzá lez 

En el Medievo español las ciencias medico-farmacéuticas 
eran cultivadas en la España árabe por renombrados 
científicos del momento : Avicena, Averroes y otros 
prohombres de la época, mientras que en la España 
cristiana su cultivo residía, generalmente, en los 
moradores de los cenobios : monasterios, prioratos, 
cartujas y conventos y cabildos catedralicios o iglesias 
catedrales, donde se desarrollaban actividades 
hospitalarias vinculadas a ellos. 

E sto nos hace pensar que 
los pri meros pasos da­
dos en la  Medicina y la 
Far macia estuviesen ín­
ti ma mente vinculados a 

las creencias religiosas . Por lo cual 
l a  H i storia de l a  Far maci a  no se 
puede concebir y co mprender s i  no 
se tiene en cuenta la  labor desarro­
l lada en l as boticas cenobiales por 
los propios moradores que estuvie­
ron al frente de las mi s mas , los  
monjes y frailes boticario s .  El los  
lograron conocer, a través del  e m­
piri s mo ,  las propiedades terapéuti­
cas de las plantas medicinales que 
se mbraban y cuidaban en el jard ín 
botánico o huerto del boticario de 
sus respectivos cenobios . Estas bo­
ticas fueron escuelas de boticarios 
para los moradores del cenobio y 
para aquellos que después ejercie ­
ron la profesión en boticas privadas . 

El vocablo botica deriva del tér mino 
griego aphoteca , sinóni mo de al ma­
cén o depósito que contiene re me­
dios para la salud. En el transcurso 
ele los tie mpos se elaboraron en ellas 
jarabes , póci mas , unguento s ,  e m­
pla stos y otras for mas por aquellos 
artesanos polifacéticos , ya recolecto­
res y botánicos , ya qu ímicos o al­
qui mi stas que dese mpeñaban Ja pro­
fesión far macéutica. 

El naci miento de l a  Far macia co mo 
verclaclera pro fesión tiene lugar en 
el Isla m medieval allá por e l  año 
1000 , e xtencliénclose rápid a mente 
por tocio el Occidente a través ele 
l as escuelas ele Salerno y Toledo, 
pero su ma yor ía de eclacl la  logra­
r ía en 1240 con Ja Ordenanza Me­
dicinale dictada por el e mperador 
Federico II para el reino 
ele las Dos Sicil ias.  És­
te c ó d i go c o n fi r mó 
legal mente y separó 
las acti vid acles pro ­
fes ionales médica y 
far macéutica .  

-�----

I 

El vocablo boticario , referente a la 
persona que preparaba sustancias 
curativas , aparece por pri mera vez 
en España en el  Privilegio de los 
Veinte ciado en 1118 a la  c iudad ele 
Zaragoza. Fueron predecesores su­
yos personajes citados en l a  I li acla 
y l a  Odisea co mo Jos far macopolas, 
rizotho mas y phar macopeos, o los 
circun foraneos , herbari y u nguenta­
ri de los ro manos.  

Las boticas de los cenobios estaban 
s i tuadas pró xi mas a la porter ía y 
separadas de los c lientes o parro­
quianos por una ventana con su re­
ja ele hierro para evitar su entrada 

en ella ,  ya que era zona 
de clausura , o que los 
monjes y frailes boti­
carios pudiesen sal i r  
d e  esta , lo  c u a l  no 

les  estaba per mitido.  

En el  s i g l o  X V I I I  
aparece una diferen-



c iac i ón d e  e sp a ­
c io s  den tro de l a  
p r o p ia b o t ic a  d e  
acuerdo con l a s  d i­
ferente s acti v idade s 
d e sa r r o l l a d a s e n  
el la .  

L a  b o t i c a  p ro p ia­
mente dicha era un 
e spac io sob r io pero 
elegante y atrac t i­
vo donde se rec ib í-
an y ate n d ían l a s  
p e t ic i o n e s d e  l o s 
parroqu iano s. En 
e sta se al macenaban l o s  si m pl e s 
medicinal e s y l o s  medicamento s 
elaborados  dentro de l o s  rec ipien­
te s de loza ( albarelo s, orza s, j arras, 
jarrone s) ,  fra sc o s  de cr istal y caj a s  
d e  madera. 

En la rebot ica e staba el ojo del bo­
t icar io ,  cord ialero s, me sone s, e s­
tantería s  murale s, armar io s  de lo s 
olore s, separandas y otro s muebl e s  
que albergaban lo s rec ip iente s para 
con servar l a s  med icin a s. 

En el laboratorio , in stalado al fon­
do de la rebotica, era donde se ela­
boraban l o s  med icame nto s y por 
tanto se albergaba todo el uti l laje 
nece sario para e sta s operac i one s, 
como de sti ladore s, matraces ,  retor­
ta s y calabaza s, pildorero s, morte­
ro s, balanza s, a l m irece s y otro s 
aparatos. 

La botica ten ía un olor sui generi s. 
A veces ol ía a jara, menta, tomil lo 
y d e m á s h i erba s mo n tarace s de 
fuerte olor, como l a s  denom in ó  An­
ton io Machado.  Su penetrante mez­
cla de olore s es inolv idable . 

Como ya se ha dicho junto a la bo­
tica y en el rec into conventual ex i s­
t ía un jardín botán ico o huerto del 
bot icario dedicado al cultivo de l a s  
plantas aromátic a s  y medicinale s. 
Cuando las  planta s e staban en s a ­
z ón s e  recolectaban con e smero , se 
secaban a la sombra y se guardaban 
en grandes arcones o armarios con 
departamentos adecuados para ca­
da planta hasta ser trans formadas 
en med icamentos , que eran deposi­
tados en el botamen . 

Eran sorprendente s l a s  aplicacio­
ne s que los monje s y fraile s bot i­
car io s  daban a c iertas planta s cuan­
do eran seleccionadas  para obtener 
l icore s, jarabe s o vino s genero so s, 
que l legaron a tener aceptac ión uni­
ver sal como , por ej emplo,  los l ico­
re s Chartreu se ,  B e ned ictin e ,  Car­
m e l i t a n o , E u c a l i p t i n e , P a x , 
Alcu ino,  T izona y tanto s otro s u sa­
do s como aperitivo s y recon st itu­
yente s. 

Lo s rec ip iente s de loza: albarelo s, 
orza s, jarrone s de la s botica s de l o s  
mona ster io s  y convento s carmel itas 
van decorado s con el e scudo de la  
Orde n ,  calzado s o de scalzo s y en 
oca sione s  con o si n una carte l a .  
Proceden d e  al fare s t a l a  verano s, 
tr ianero s o catal ane s. La decQra­
ci ón e s  de color azul cobalto sobre 
fondo blanco lecho so ,  aunque otro s 
pertenecen a la ser ie policroma. 

La Orden del Carmelo se e stable­
c ió en España el año 1 206 en Pe ­
relada y un elevado nú mero de su s 
mon a sterios y con vento s tuv ieron 
botica, lo  que se hace patente en la 
gran variedad de bote s decorado s 
con su e scudo . Son de re señar el 
Convento de San Hermenegi l clo de 
Madrid,  el de Nue stra Señora del 
Carmen de Barcelona, el  de Rubie­
lo s de Mora ele Toledo , Convento­
Sanatorio de San Hil ar ión ele Car­
dó (Tarragona) y mucho s otro s. 

En 1 748 se re solv i ó  un pleito que 
duró más ele cincue nta años contra 
las boticas establec idas en Palma 
ele Mallorca por franciscanos y car-

melita s. La sentenc ia en 
f ir m e  d e c l ara que " e l  

prior y demá s rel ig io so s  
del convento de Nue stra 
Señora del Carmen pue­
dan tener su o fic ina y bo­
tica de boticari o ,  para el  
pre sente u so de l o s re l i­
gio so s  del mi smo conven­
to y lo s domé st ico s, con la 
facultad de poder dar gra­
t is y sin prec io alguno ha­
cer  partic ipante s ele l o s  
med icamento s a l o s  po­
bre s y b ienhechore s del 
m i smo, pero que de n in­

guna manera puedan tener 
dicha o ficina para poder vender 

medicamento s simple s o compue s­
to s a per sona alguna bajo cualq u ier 
prete xto" .  

La extinci ón de las congregacione s y 
órdene s religio sa s  en el año 1 820 y 
la supre sión de las  órdene s monást i­
cas  en el 1 835 ,  junto con la de s­
amortizac ión de su s b iene s, hicieron 
de saparecer su s boticas y botámene s. 

En el año 1 9 1 5  ingre só en el mo­
na sterio madrileño de Santa Ana y 
San Jo sé de l a s  Hermana s  Carme­
l ita s una joven farmacéut ica, Elvi­
ra Moraga s Cantarero . Fue de l a s  
primera s l i cenc iada s en farmac i a  
d e  la madrileña Univer sidad Cen­
tral , que como d ice el pro fe sor Be­
n ito del C a stil lo real i z ó  su s e stu­
dio s  como una alumna normal , ni 
bril lante ni rezagada. All í  recibe el 
nombre de Mar ía del S agrar io de 
San Lui s  Gonzaga . En la paz y si­
lenc io del cenobio a floran en ella 
su trad ici ón y gene s farmacéutico s 
pate rn o s , apl i c ando su s conoci­
mientos en a yudar a su s compañe­
ras de comun idad y a cuantos se 
acercaban al torno conventual soli ­
c i tando un remed io para combat ir 
s u s  males . Au nque no ten ía una 
verdadera botica d i sp u so de útile s 
y producto s necesario s  para elabo­
rar su s p ócimas, una de las cuales ,  
llamada el agua para los  ojo s; fue 
considerada por el pueblo llano c o ­
mo u n  medicamento m i l ag ro so .  
Muri ó martiri zada el año 1 936 y el 
d ía 1 O ele mayo ele 1 998 el Papa 
Juan Pablo l l  beat ific ó a la Madre 
Sagrario, la beata farmacéutica .  M 
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Federico Sch i l ler  {1 759- 1 805) 
Inspirador de compositores romáJ}ti_cos 

José Luís Sebast ián  y operisticos 
Muchos se sorprenderán tanto como yo quedé sorprendido 
al enterarme -luego de haber caído en mis manos- la 
fascinante biografía escrita por Rüdiger Safranski: "Schiller 
o la invención del idealismo alemán", de la que el inspirado 
poeta, precoz dramaturgo, historiador, filósofo y ensayista 
de arte cuyas obras literarias alumbraron los albores del 
romanticismo alemán y europeo, hubiese sido médico y 
ejercido, salvo algunos paréntesis en su fecunda actividad 
literaria, tan honrosa profesión, incluso como luchador 
incansable, contra sus propias dolencias, aquejado, desde 
bien joven, de enfermedades de extrema gravedad. 

Nac ido en M arbach e n  
1759, h ijo d e  un mo­
de sto au xil iar en Med i­
c ina y C irugía, e spe­
c ia l iz a d o  e n  c u r a r  

heridas de guerra, e xtraer muela s o 
practicar sangría s, como sani tar io 
mil itar del ejérc ito del Duque Carlos 
Eugenio de Wü temberg, no le fueron 
a jena s al joven Sch iller, de sde b ien 
pron to ,  la s prácticas que , como en­
fermero, ejercía su padre en tre l a s  
tropa s del Duque , qu ién e n  tiempo s 
de paz se e special izó en lo que d io 
en l lamar se eufemí sticamente "cura s 
de galantería" ,  que no eran sino tra­
tamiento s curativo s de las  frecuente s 
enfermedade s venérea s que con traí­
an lo s soldado s en su s permi so s, que 
le proporcion aron u no s i ngre so s  
económico s con lo s que pudo sacar 
adelante lo s numero so s  ga sto s de su 
famil ia que componían su mujer y 
su s cuatro h ijo s. En todo caso su fi­
delidad en cuanto s serv icio s pre stó 
al Duque ele Wütemberg, le procura­
ron no sólo la permanente protecc ión 
ele é ste (alcanzando el grado ele ca­
p itán ele Sanidad) sino tamb ién su­
fragar lo s e stucl io s del adole scente 
S c h i l l e r ,  d i s po n i e n do , en 1 7 7 3 , 

cuando con taba catorce año s, su in­
gre so en Ja Karl sschule (Academia 
M il itar que el  Duque había fundado 
en Stu t tgart y de la que era su d i­
rec tor), torc iendo a si Ja vocación del 
joven Federico empeñado en e stu­
diar Teología y converti rse en pa stor 
de la Igle sia prote stante . Cuando 
Sch ilJer se i ncorporó a e se " v ivero 
mi litar" , se v io obligado , no sin d is­
gu sto , a llevar un iforme y someter­
se a una r iguro sa d isc ip l ina.  Por el lo,  
cuando a d icha Academia se agregó 
una Facultad de Derecho , Sch il ler no 
dudó en in ic iar tales  e stud io s. Un par 
de año s  má s tarde, al crearse en Ja 
mi sma una Facultad de Med icina,  
Federico Schi l ler  decidió cambiar 
los  e studios jurídico s por lo s de Me­
dicina, e stud io s  que conclu yó cuatro 
año s  má s tarde , en 1780 . Su primer ' 
de st ino, como cap itán Méd ico M i l i­
tar fue en S tuttgart, en el Reg imien­
to de Granadero s. B ien pronto, a par­
tir ele su s primero s conoc imientos  
fi lo sófico s y c ientífic o s  y ele una  
probada acti v i d ad como méd ic o ,  
previo s a su dedicac ión e xclu siva a 
Ja l iteratura, de scubrirá Ja correla­
ción p sico-física que se su stenta en 
el e spíritu; el cuerpo no e s  sino una 

criatura del e spíritu. En é ste , se en­
carna Ja Idea : la idea de la l ibertad. 
Es a e sta conclu sión a la que le l le­
van Ja práctica d iaria de la med ic i­
na, lo s e studio s  de lo s órgan o s  cor­
porale s, l a s  autop sia s  . . .  e, inc lu so ,  
su s con v icc ione s como pac iente , de 
su s prop ia s  enfermedade s. Su e sca­
sa producc ión méd ico-c ientífica se 
l imitó a obtener el título de fin de ca­
ITera, con una primera te sis: Filo so­
fía de la F isiología, que v io recha­
zada, a la que sigu ió un Tratado 
sobre Ja d istin c ión entre fiebre s que 
se deben a una inflamac ió n  y las  que 
se deben a la putrefacc ión,  (e scrita 
en l a tín , lengua que dominaba de sde 
su s e stud io s  teológ ico s) a simismo 
rechazada para, en tre s  día s, pre sen­
tar una tercera y defin itiva te sis que 
superó sat isfac toriamente : Sobre la 
gran conexión de la naturaleza ani­
mal del hombre con su naturaleza e s­
p ir itual ( 1780). Dado su tempe stuo­
so temperamento , el jovenc isi mo 
Sch il ler se ad scrib ió ,  como no podía 
por meno s, a l a s  tendenc ia s  del lla­
mado Sturm und Drang (Tempestad 
e Impulso), una corriente comba tiva 
de idea s y pen samiento de las nue­
va s generacione s, opu e sta radical­
mente a todo cuanto sign ifica se or­
den ,  equ il ibrio y razón.  De ah i que 
la s primera s obra s de Sch iller ofrez­
can,  como ra sgo s c aracterí st ico s, 
arrebato s mí stico s juven ile s e inde­
penclenc ia  frente a cualq u ier in­
fluencia l i teraria o soc ial y, sobre to­
do, el amor a la s prop ia s  trad ic ione s 
populare s del genio nac ional de los  
pueblo s germán ico s. Schiller se opu­
so dec id idamente a lo s pre ju ic ios ele 
Ja sociedad ele su tiempo para e xal­
tar lo s má s nobles anhelo s ele la ju­
ventud que repre sentaba ofrec iendo, 
si n e mbargo, un tono funda mental­
mente ét ico.  A é ste pri_ mer periodo, 



corresponde su célebre drama Los 
band idos ( 1 780) relato de un ban d i­
do v irtuoso que intenta reformar, por 
la v iolenc ia,  los v icios de una soc ie ­
dad corromp ida. De fend ió estas m is­
mas ideas de rebeldía y l ibertad tan­
to en La conjura de Fiesco como en 
In tri g a  y amor { L u i s e  M i l ler in)  
( 1 783) .  Un gran é xito sería tamb ién 
su drama en verso Don Carlos , en 
torno a las figuras de Felipe 11 y de 
su h ijo el Prínc ipe Carlos ,  a qu ienes 
prese n ta ,  respec tivamen te ,  como 
pro totipos de la  opresión política y 
de pensam ien to ,  fren te a la juventud 
idealista y generosa. Su estreno tuvo 
lugar en 1 787 en Hamburgo y en ella 

mues tra su marcado ant iespañol is­
mo , presentando, con tintes sombrí­
os ,  unos de formados personajes h is­
tóricos . Es por ello por lo  que en 
España no se ha tomado en serio la 
prol ifica obra de Schiller en sus tra­
bajos h is toriográ ficos , como el e x­
haus tivo l levado a cabo sobre La 
Guerra de los Tre inta Años que tuvo 
como princ ipal héroe a Wallenste in ,  
y que supuso el declive político de 
España en Europa, n i  tampoco su 
H istoria de la  Independenc ia de los 
Países Bajos ( 1 793) en la  que p in ta 
con t intes sombríos todo el horror de 
la Inqu isic ión española, terminando 
donde com ien zan las crueldades del 
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Al tcnni·mu de leer cMa bio..:� 

g1'.afíii. llcSthi'llcr. C:scrirn J)Pr '.· 
H·u;iig�r·s,;frcinski, me Jq: .. 
brneldo \f� 1r1a���ra espoOrú-� 
nea la frase ·, ¡e Otilin, en sn .. 
Dioiio; incltiicfa en r:(fs rifi11i­
rladl'5 oiecriv;rs·rleCo�//¡" "L .o 
qtH?. eS _pcrfCcro c·n s�1.gdne­
ru 1(1 i:rasciendc". Eso es lo 
qué sucede con este l ibro. 

l�l género biográfico se ha 
converri_do, de pronto, en 

obra c!e :irte. Y esa mc:ra­
mrnfosis se ha producido de 
la manera mJs cspontú­
nea, y con un estilo sencillo 
y dicbctico como ninguno. 
SAF!lJ\NSKI ha sabiclo simcti7.ardcl 
modo mejor el mklco mismo de b 
inspimción anísticn, poéric:i, íilosó· 
íir:.1 y científicn de: Schil!cr. Y lo hu 
hecho, LU[ como corres¡)undc al gé­
nero biográfico, 11 pl.lrtir del impul­
so virnl nuclear del personaje trnrn­
do, el qm.: gobierna su trayectoria 
biogr{iflca. Se rmm de.: unn di.: los mils 
gmmks dr::1m:mugos del re:uro eu­
ropeo, que es rnmbién el iníluyen­
tc pens:1dor que se halla en los orí­
gent.:s mismos del ide:ilismo:ilcm{m, 
y cuyn impronta se gmba de form:i 
indeleble en figuras como HOider· 
/in, I-Jcgcl o Schelling. 

Schi1kr gobicm:i su vida-y s11 
obm-<l p:mirdc b intuición inquc­
lm1nmblc de In libercnd. Oc: una li­
bert:1d que puede llegar n determi­
nar y dumimir, n través de su 
concreción c!1 l;1 acción, el p1opiocn-

ltETltATO oi;; i:-RiEDR!CH VON S C H I L L úfl.. DI:: OBRHARD VON �ÚGE_!.U&N (1808-1809). GO�Tll E M U S F. U M  

n'icrcr. Y lo que e s  rodavín mfis sor- y sobrc coclo d�su fccuhdnactividad En él sct:ocarna la Tdc:l. La id� de 

prcndcntc y llmn<ltivn: el prorio como médico, anterior a si1 dedica- : libcrrnd. Unn idc:i genial, sorpren­
cucrpo. Scltillcrcrcfo íirrncmcnrccn ciOn c.xclusiv·J u !u litera mm, advicr- deme (sobre todo en su recepción en 
que: In !ibre disposición cspiriw:il ¡;e- te un:1 corrcl:lción psico·ílsicn cJuc, . Oucsuo i.;oncexro filosófico). ¡\ mi 
ncrab� y geswb:i 1.i propia narnrnlc· sin embargo, gmvirn en el cspíriru (y ,modo de ver, un:i idea. vcufadcm. 
zn corpor.il. A p:mir de su.s prime.> en su et1pncidad 1?3-rn 1:1 Jibcrrnd). �l El i?calismo filosófico lmlla así, n 
:os estudios fil�sóficos Y cicmíficu<>. cuerpo c;:;: un:1 criatum dd r.:.spíritu. p:mir de un itincrnrio riguroso, y en 

Duque de Alba,  con e l  encarcela­
miento y la  decap itación del Conde 
de Egmon t (que insp iraría la  trage­
d ia del m ismo titulo a Goethe, y des­
pués a Beethoven su conocida ópe­
ra) , con la huida de Gu il l ermo de 
Orange para luchar con tra la  tiranía 
española a favor de la liber tad fla­
menca. Obras todas que contribuye­
ron , s in duda, a la formac ión de la  
Leyenda Negra española. La puesta 
en escena del drama Los bandidos 
( 1 780) significó , no sólo un triun fo 
ar tís tico sino también vencer al des­
po tismo ilus trado de su pro tector el 
Duque Carlos Eugen io de Wütem­
berg que le ten ia prohi b ido escribir 
temas que no versaran sobre med i­
cina. Por ello, rebelándose con tra el 
Duque se trasladó de incógnito, s in 
su perm iso n i  autori zación,  a la c iu­
dad de Manheim donde , bajo seudó­
n imo, se estrenó .  El é xito de esta re­
presen tación le supuso firmar u n  
con tra to con e l  Tea tro Nac ional , 
obl igándose a componer en un año ,  
a l  menos , tres p ie zas tea trales . Tenia 
sólo 22 años. Con es tos triunfos , sus 
propósitos de term inar los estud ios 
de Derecho y de coronar los de Me­
dic ina no tardaron en ven irse abajo. 
Pero donde el gen io de Sch il ler con­
tinua v ivo en las generac iones que lo 
siguieron has ta nues tros d ias, es en 
uno de sus más celebrados poemas : 
Ja "Oda a la alegría" compuesta en 
l 785 y cuyo te xto haría e ternamen­
te famoso Bee thoven en la Novena 
S i n fonía , "Coral" , e s trenada en e l  
Teatro d e  l a  Corte Imper ial d e  V ie­
na el 7 de Mayo de 1 824. Schiller 
segu iría siendo el inspirador, de bri­
llantes compos itores román ticos co­
mo G ioacch ino Ros s in i  pon iendo 
mús ic a  a G u i l lermo Te l l  ( 1 829) ;  
Gaetano Don izet ti compon iendo 
María Es tuardo ( 1 834) y finalmente . 
G iuseppe Verd i que lo h izo a cuatro 
ele sus dramas: Juana ele Arco o La 
donce l l a  de Orleáns ( 1 845 ) ,  Los 
b a n d id o s  ( 1 8 4 7 ) ,  L u is a  M il l e r  
( 1 849) y Don Cario ( 1 867),  obras 
que, pese a la fal ta ele r igor his tóri­
co de algunos l ibre to s ,  s iguen lle­
nando los Tea tros de Ópera ele tocio 
el mundo . • 
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h istoria 

E l  soponc io 
Mari García P iñuela 

S iempre me había reído de 
l o s  soponcio s. Lo s con si­
deraba de l a  época de 
nue stra s abuel ita s, cuan­
do las chica s o no sabían 

qué re sponder o se hac ían la s frá ­
gile s, l a s  débile s, l a s  ingenua s . . .  ¡ y  
le s daba un pata tú s! . . .  Una manera 
como otra cualquiera de l igue , de 
coqueteo,  de i n tentar conqui star 
¡ un marido ! .  Algo para lo que e sta ­
ban programada s de sde que le s sa-
1 ía el primer diente . Y de sdichada 
la que se quedara birrocha o solte­
rona.  Conocí a alguna amiga de mi 
madre en e sa s  condicione s y lo en­
contraba ho rr ib le . Viv i endo con 
una hermana casada , siendo la se ­
ñorita, la que se encargaba de l a s  
criadas, la que l u c haba con lo s so­
brino s, a la que nadie hacía c a so . . .  
Porque n o  se podía i r  a vivir sóla ,  
e staba ¡ pero que mu y mal vi sto ! 
Por lo meno s se tenía que ser viu­
da o vieja y ac haco sa.  Ninguna de 
mi s tía s, por suerte para e l l a s, que­
dó para vestir santo s aunque sí al­
guna ele mi s prima s, per o ya eran 
otros tiempo s i Y  menuda vidorra se 
han pegado ' ·  

1 

C u r i o ­
samente yo 
creía que con 
la tan cacareada 
l i beración de l a  
mujer ( ¡ ? ! )  l a s  c hica s 
p a sarían a m p l i a m e n te de 
convert irse en ama s ele casa.  Pero 
¡ sorpre sa !  Según he comprobado 
casi toda s se v uelven l oca s por ca­
sar se .  Quieren trabajar, ganar ¡ mu­
cho ! dinero , ser alguien mu y im­
portante ( supongo que por aquello 
de la paridad),  pero . . .  si no p a san 
algun o s  me se s  o año s ca sada s no se 
con sideran reali zada s. ¡ Aunque so­
lo sea para dar envidia a l a s  ami­
gas! De spué s vendrá el di vorcio . . .  
¡ y  l o  que sea ! .  Pero Ja prioridad e s  
¡ c a sar se !  ¿ H a y  quien l o  entienda? . . .  

Y en cuanto a l o s  soponcio s, n o  e s  
que sea l o  ma s "in" ni  siquiera que 
sean corriente s ¡ pero siguen dando 
a la  gente ' ·  No hace muc ho me dio 
uno a mí. Qué apuro pa sé . . .  Fue el 
día de la mani fe stac ión por la fa­
mil ia .  No sé si recordaréi s el calor 
que hac ía . Pue s al l í  e staba yo en la 
Puerta del Sol y ¡ a  pleno sol de E s-

paña ! ,  e n  primera fi l a ,  
e so sí , c o n  a b a n i c o  
que al final no m e  sir­

vió de nada . Había mu­
cha pero ¡ mucha!  gen­
te , m ú sica,  di scurso s, 
n i ñ o s d i c i e n d o  c o ­
sa s . . .  c h i c o s repar­
ti e n d o  b o l sa s  d e  

agua . . .  poco m á s  o 
meno s lo de siem­
pre , pero . . .  empezó 
a l legar el princi-
pio de la  mani fe s­
tación y empezó 
a l l e nar se ¡ má s! 
la Puer ta del Sol . 
Lo s que entraban 
e m p u j a b a n , l o s  
q u e  v e n ía n  p o r  
detrá s empujaban 
también y yo en 

, primera fila y sin 
p o d e r  a b r i r e l  

aban ico ¡ porque 
no había sitio ! .  Se­

guro que en el I n fierno no e stán tan 
apretujado s ni hace tanto calor. ¡ Ay, 
pobre de m í ! , con lo pequeña ja que 
so y me empezó a faltar el  aire , a 
e n c o n trarme m al í si ma . . .  I n te n té 
marcharme , abrirme pa so h ac i a  
Montera y lo ¡ con seguí!  la  gente 
me dej aba pa sar ¡a nadie le ilu sio­
na que se le muera una de sconoc i­
da en lo s bra zo s! .  Per o  acordaro s 
como e staba la Puer ta del Sol ,  lle­
na de c a sco te s, de ho yo s, de ma­
quinaria, de tierra . . .  

U n  c hico joven dio l a  vo z d e  alar­
ma: " ¡ E sta señora se encuentra mu y 
mal ! ." Y me tumbaron en el suelo . . .  
yo tenía l o s  ojo s  cerrado s per o oía : 
" ¡ Tengan cuidado que la van a pi­
sar ! " .  " ¡ No ,  si al final la  pi sarán ' " ·  
M e  pu se a rezar ¡ porque una e s  ca­
tólica ! ,  mie ntra s un pedru sco me 
e staba taladrando el riñón derec ho .  



Al ra to empecé a encon- / 
trarme m ejor.  Tímid a ­
m e n te abrí  u n  oj o ,  e l  
chico d e  la  vo z d e  alar- • 

ma me tenía los pies en 
al to casi en ángulo rec to y 
cuatro señoras me abanica-
ban con frenesí.  Cerré el  ojo .  
E l  c h i c o  orde n ó :  "echar le  
agua por la  c a­
be za" , una de 
l a s s e ñ o ra s  
decía tímida- , 
men te :  "es tá 
mu y bien pei-
nada , ha debi-
do ir a la  pelu-
q u e ría h a c e  

e s  

co insis tió y me echaron 
tan ta agua que de poco 
me ahogan . Pero como 
s e g ú n  l a  l e y d e  
M urph y, e n  es ta vida 
todo se puede poner peor. . .  ¡pues se 
puso ! .  De repen te oigo : " ¡M i rar,  
mirar a e s ta señora la  conocemos , 
es del barri o ! " ,  " ¡A ver, a ver ! ah 
pues s i , noso tras la encon tramos 
mucho , ¡a y pobreci l la ! " .  Ni que de­
cir tiene q ue no abrí n i  una rendi­
j i ta de ojo has ta que no dejé de oír­
las . No se quienes eran ¡ n i ganas ! .  

Cuando al fin abrí los o jos y me in­
corporé , chori·eando agua ,  con el ri­
mel corrido , con los pelos pegados 
a la  cara , llena de polvo,  de tierra , 
de barro, con un riñón a la birulé . . .  
¡pero v iva !  y todo gracias a aquel 
chaval . Cuando quise darme cuen­
ta había desaparecido, ¡ yo ,  que lle­
na de agradecimien to q uería es tre­
charle en tre mis bra zos y darle dos 
sonoros besos , por aquello de que 
"cuand o la española besa es que be­
sa de verdad" ' .  Pues nada . . .  que me 

q u ede c o n  l a s  g a ­
n a s  . . .  C l a r o  q u e  
p ienso que todo l o  • 
que hacemos tie n e  
su premio o s u  cas ti­
go,  así que espero que 
por a yudarme en aquel 
trance le v a ya la  v ida 
boni ta .  ¡ Se l o  merece ! .  

Es tá vis to que no 
puede una bur­'� larse de nada. 

">."' 

A q u e l l o  
fue como 

un cas tigo 
por reírme de 

· t los soponcios . 
Yo p e n s a b a  

q u e  eran pam­
p l i n as , ton terías de señ oras 
ton tas , con afán de pro tagon i s ­

m o ,  ¡pero qué va ! .  Todavía e xis ten 
los pa ta tú s ,  claro que tienen di s tin­
to origen y dis tin to tra­
tamjen to .  En 
de d a r te a 

· h i storia 

e l  frasqui to de sales,  te echan ¡ una 
bo tel la  de agua has ta ahogar te ,  s i  es 
p re c i s o ! .  A h ora somos así de . . .  
¡bruscos !  . . .  

Cuando a l  fin pude l legar a un S a­
mur me acerqué tímidame n te .  
Había mogollón d e  gen te pero 
yo debía ten e r  un aspec to . . .  

¡que m e  empujaban para que pasa­
ra ! .  Inmedi a tamen te al  verme salió 
una chica con cara de asu s tada (su­
pongo que por mis p i n tas) ,  me 
sen tó en el bordil lo de l a  acera , 
me tomó la tens ión y me mandó 
a una cafe tería con refrigeración 
a que ¡ tomara un c a fé bien car­
gado ! .  Como s o y  un dechado 
de obediencia ( ¡ ? ! ) así l o  hice y 

bueno, ¡aqu í  es to y! . . .  dispues ta a 
seguir yendo a todas las man i fes ta­
ciones que haga fal ta .  ¡Y pelil los a 
l a  mar ! .  Además siempre h a y  bue­
na g e n te d i sp u e s tas a a yu dar .  . .  
"Ho y por m í  y mañana por ti" . . .  ¿O 
es al revés ? . . .  

¡Ah ! y por favor n o  con téis todo es ­
to a nadie . Me daría mucho cor­
te . . .  • 



musica 

Diez temP.. oradas 
en el Real 

J esús Arnuncio Pastor 

Todavía parece que no han terrrúna­
do aquellas celebradas jornadas de la 
reapertura del Teatro Real y ya nos 
encontramos inmersos en plena déci­
ma temporada de la nueva era. Más 
de c ien títulos han desfilado ante nos­
otros, e xactamente serán ciento ca­
torce al término del presente ciclo.Un 
auténtico ral l y para un aficionado 
normal y a pesar de las lóg icas difi ­
cultades de los comien zos y aunque 
no se aprovechan del todo las posib i­
lidades que ofrece el teatro para una 
programación al estilo de los grandes 
teatros trad icionales, es el caso que 
avanzamos , que se han alcanzado 
unas cotas difícilmente prev is ibles 
hace ve inte años y que cualquiera de 
estas representac iones no hubieran 
desmerec ido en n inguno de los tea­
tros punteros del género . Por salirse 
de las dimensiones de este artículo no 
vamos a c itar la l ista completa de to­
das las funciones ni su ju ic io crítico. 
A lgunas ya aparec ieron en Pl iegos en 
su día. Referiremos aquellas que más 
impacto nos causaron o que destaca­
ron por algún motivo, bueno o malo , 
pues hubo de todo . 

En la temporada inaugural con re­
cuerdo a autores españoles y dentro 
de la tradic ional programación , Tu­
randot, Bailo, Elixir, Bodas de Fíga­
ro , sobresal ieron Peter Grimes de 
B r itten,  producción del Teatro de la 
Monaie de Bruselas que se presentó 
al comp leto, Porgy and Bess ele Gers­
hwin , de la Houston Granel Opera, y 
La zarrita astuta ele Janásek del Cha­
telet de París . 

Después ele un brillante rec ital ele la 
genial Jessie Norman s iguió en un to­
no discreto la segunda temporada con 
una espectacular Aida para e xh ib i­
c ión del nuevo escenario,  acrecenta­
do por un juego ele espe jos, pero na­
da más . Yo destacaría Carmen , con 
una i lustre pare ja protagonista, Agnes 

Baltsa y Neil Shicoff, estupendo te­
nor. Mencionemos tamb ién We1ther 
con el triunfo del tenor me jicano Ra­
món Vargas, que tuvo el mu y difícil 
cometido ele substitu ir al reciente­
mente fallecido Alfredo Kraus ,  que 
estaba anunciado, y que resolvió con 
sobresaliente. 

Al año s ig u iente presenc iamos una 
cuidada representac ión del Otello de 
Verdi , con Renato Bruson en Yago, 
que estuvo e xpléncliclo, y José Cura 
en el rol protagonista, que cumplió 
con algo más que decoro. Sobresale 
también Lady Macbeth de Mtsensk, 
ele Shostakovich , dirigida por Rostro­
pov ich que ya comentamos en el nú­
mero 62 ele Pl iegos . 

S iguen algunos títulos entre los que 
pasa inadvertida una Forza del desti-

no en la que teníamos depositada mu­
cha i lusión, cantada por Salvatore Lí­
citra y Ale xandru Agasse ele más que 
contrastada categoría y que después 
el teatro ignoró. En verano nos visitó 
la Staatsoper de Berlín con todos sus 
elementos y Baremboin al frente que 
nos ofrec ieron u n  Tristán e !solda 
francamente memorable.  Cuatro re­
presentac iones que marcaron u n  hito 
en la historia del teatro. Puedo ase­
gurar que como su primer acto nun­
ca escuché nada igual. Tamb ién h i­
cieron Don Giovanni, del que hubo 
algunas discrepancias aunque a m i  
m e  parec iera e xcelente y mucho más 
comparándole con otras representa­
ciones ele la m isma ópera que había­
mos presenc iado antes y, sobre todo , 
después y en este rrúsmo escenario.  

La temporada 2000-0 1 nos depara el  
fracaso del tenor José Cura en u n  es­
perado Trovador que le ale jaría del 
teatro Real . Un emotivo Parsifal m u y 
bien d ir ig ido por Luis Antonio Gar­
cía Navarro en su última compare­
cencia en público, visiblemente dete­
riorado por la cruel enfermedad que 
le aiTebató de este mundo a los pocos 
d ías . El barítono D i m i tr i  H voro­
tovsk y triunfó en un Don Carla ele 
buen nive l .  Magnífica fue la pro­
ducción del Teatro Mai·iinsky de San 
Petersburgo de la ópera ele Sergei 
Prokofiev Guerra y Paz. con una sin­
gular escenografía, como lo fue la ele 
Los Maestros Cantores de Nurem­
berg que la Staatsoper de Berlín pre­
sentó en jun io .  

Con un irregulai· Rigoletto s e  inicia l a  
campaña 200 1 -02.  Irregular por no 
dec ir otras cosas impropias en esta 
crónica. S igue Lucia de Lamermoor, 
producc ión del Magg io Mus icale F io­
rentino, que supone un triunfo estelar 
de la gran soprano Ed ita Gruberova 
que consige calentar la sala como na­
die lo había hecho. Todo lo manicio 

que qu ieran del ranc io belcant ismo 
del XIX , pero la gente salía radiante 
ele la sala .  Continúa la temporada en 
tono d iscreto, destacando un Pelléas 
et Melisande ele Claucle Debuss y que 
tamb ién comenté aquí. Se in ic ia Ja 
Tetralogía wagneriana que nos va a 
presentar en suces ivos c iclos la Sem­
per Oper ele Drescle y la orquesta del 



Real con El oro del Rhin que no de s­
agradó . De spué s volvieron lo s berl i­
nese s  de la Opera del E stado con do s 
e xcepcionales  produccione s de Tann­
hauser y la maravillo sa Elektra de Ri­
chard Strau ss. Do s t1iun fo s  apoteó si­
co s a lo s q u e ,  por otra p arte , ya 
e stábamo s aco stumbrado s. 

Siguen lo s títul o s  de repertorio en 
2003 y entre lo s Fausto, Simón Bo­
canegra, Carmen y Julio César entre 
toda s de staca Las bodas de Fígaro 
con una mu y buena e scenografía y 
una dirección e scénica de Marco Ar­
turo Marelli mu y apropiada para Mo­
zart y de las que se ven poca s, que 
no s sorprendió por su agilidad y di­
nami smo. Un triun fo del teatro en su­
ma al que colaboró, pero e so ya lo sa ­
bíamo s, la acertada dirección mu sical 
de Ro s Marbá. Vuelve otra ve z, que 
sería la última, la Staatsoper de Ber­
lín con El holandé s errante wagner ia­
no y por circu stancia s  que ignoramo s 
se quedó fuera de programa Moisés y 
Aaron de Schonberg, tan e sperada en 
Madrid. 

Je sú s  Lópe z Cabo s, nombrado direc­
tor mu sical del teatro , inaugura con 
una magnífica Traviata la temporada 
2003-04. Fue un evento que también 
comenté en e sta revi sta que nos dejó 
un buen recuerdo . Finali za la tetralo­
gía el An illo de los Nibelungo s con 
Sigfrido y El ocaso de los dioses en 
un tono aceptable. Sigue una To sca 
que se pre sumía de alto s vuelo s y que 
re sulta un fia sco, con una pue sta en 
e scena irreverente que ra ya en l o  
bla sfemo y no s dejó hecho s polvo.  
Afortunadamente alegramo s las cara s 
con un simpático Don Pasquale y so­
bre todo con ll viaggio a Reims, de­
l icio sa ópera de Ro ssini que no co­
nocíamo s, dirigida por Lópe z Cobo s 
con una e scenografía reconfortante y 
term inó el ciclo con una e spectacular 
Dama de Pica s de Tchaikov sk y, con 
Plácido Domingo en el reparto. 

A n t o n i o  Ro s M arbá i n au g u ra l a  
2004-05 con La Dolores de Bretón y 
se apunta un gran é xito . Lópe z Cobos 
presenta un Macbeth con un Tomá s 
Alvare z aceptable. Triun fa la célebre 
y bellísima soprano Reneé Fleming 
en un c oncierto e xtraordinario y se 

no s pre senta una ópera de Han s Wer ­
ner Hen ze ,  La abubilla o El triunfo 
del amor filial, como el no va más de 
la mú sica. La obra pa só sin dejar el 
más mínimo recuerdo. El barbero de 
Sevilla no s depara la triunfal pre sen­
tación en el Real del tenor Juan Die­
go Flóre z, que hace un conde Alma­
viva como no lo había hecho nadie 
de sde Tito Schipa en 1 9 1 7 . Ahí que­
da el dato. Continúan los é xito s con 
un Lohengrin de la Deutche Oper de 
Berlín, que a juicio de todos, no tenía 
nada que env idiar a lo de Bayreuth . 

La 2005-06 comien za con una pro­
ducción bastante de safo1tunada de la 
genial ópera de Mo zar t Don Giovan­
ni que fue fuertemente abucheada en 
la ma yoría de las funcione s y en ver­
dad que la pue sta en e scena fue de­
primente, con un de sconoc imiento to­
tal de la ópera bufa, de lo que e ste 
título significa en la h istoria de la mú­
sica y del propio Mozat1 en el 250 
aniversario. 

De nuevo una obra de Jana sek, Des­
de la casa de los muertos que gu stó 
por su mú sica y bella e scenografía del 
pintor Eduardo Alon so.  

musica 

Luisa Miller, de Verdi , sirvió para co­
nocer al tenor americano Marcelo Al­
vare z, uno de los mejore s intérprete s 
de Verdi de la actualidad. Del re sto 
del ciclo dejai·on impacto por su sen ­
sibilidad El sueiio de una noche de 
verano, de Britten y Diálogos de car­
melitas, de Poulenc, basada en l a  obra 
de B ernano s. Luisa Fernanda, de 
Moreno Torroba, cerró el ciclo inter­
pretada por Plácido Domingo en el 
papel de Vida) que habitualmente co ­
rre sponde al barítono. 

En e sta temporada se intercaló una 
serie de concierto s e xtraordinario s 
de mu y afamado s cantante s entre lo s 
que de stacó la actuación de Cecilia 
Bártoli con un programa dedicado 
e xc l u sivamente al barroco y Juan 
Diego Flóre z, al que en el interme­
dio le ob sequié con un ejemplar de 
Pliego s de Rebotica en el que venía 
um artículo de su Barbero de Sevi­
lla y que con su habitual corte sía 
agradeció. 

Hemo s comen zado e l  pasado sep­
tiembre la décima temporada en el 
nuevo Real con una discreta produc­
c i ó n  de A riadne a uj Naxos d e  
Strau ss, notable e n  lo mu sical pero 
con una pue sta en e scena que hacía 
di fícil enterar se de algo a lo s que no 
conoc ieran la obra. Me gu stó . En e s­
to s día s  tendremo s El amor de las 
tres naranjas ,  de Prokofiev, en co­
producción con el Fe stival de Ai x-en 
-Provence. 

Seguirán Los cuentos de Hoffmann, 
un Wozzeck de Alban Berg que se pre­
senta mu y polémico pue s lo dirigirá 
Cali xto Bieito. Lo s clá sico s del ve ­
ri smo ital iano Cavaleria y Payasos, 
un Ro ssini  atra yente: La pietra del 
parangone del Fe stival de Pé sai·o di­
r ig ida y repre sentada por e speciali s­
ta s del género , un ,e streno e spañol El 
viqje a Simorgh que con stitu ye una 
incógnita y el debut en el Real del te­
nor corso Roberto Alagna en ll tro­
vatore que a primera v ista me parece 
de te sitma no mu y apropiada pai·a él ,  
veremo s a ver qué pasa. Y de spué s de 
todo e sto seremo s d ie z  año s  más v ie­
jos que en aquel la reapertura del tea­
tro en el 97 que creíamo s que no iba 
a llegai· nunca. • 
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i E u reka !  
Marisol Donis 

N
o hay duda de que en 
la s rebot icas de mucha s 
farmac ia s, de sde t ie m­
po in me mor ial , se han 
h e c h o  e x p e r ime n t o s 

c ientíficos y l iterario s  con má s o me­
nos fortuna 
El bot icario,  en su s larga s hora s de 
trabajo y durante l a s  inter minable s 
guard ia s, ha me zclado su stanc ia s  cu­
rat ivas tratando de encontrar el pro­
ducto milagro so que todo Jo cura o ,  
a l  meno s, mit iga dolenc ia s  del cuer­
po y el e spíritu. 

En E spaña durante el siglo XIX eran 
a siduo s de las  pág ina s de publ ic idad, 
farmacéutico s co mo el Doctor Luque, 
de Jere z de la Frontera, con un labo­
ratorio ane xo a Ja Farmac ia, con side­
rado y cla sificado de "primera clase 
por unan imidad de los  mismo s far­
macéutico s y púb l ico en general" .  Era 
químico enológ ico y su s traba jo s  en 
c r ian za,  me jora miento y con serva­
c ión de lo s v ino s Je val ieron un gran 
reno mbre. 

Uno de su s preparado s farmacéutico s 
má s celebrado s e s  su Theobro mina, 
harina fo sfatada a ba se de fécula, a zú­
car, cacao, fo sfato y fluoruro de cal­
c io, reco mendada para n iño s y perso­
na s déb ile s. 

La Gran Farmac ia General E spañola 
de Pablo Fe mánde z I zqu ierdo, en Ma­
drid, go zaba de gran celebridad, entre 
otros, por su preparado 
Cerveza campesina concentrada: tó­
nico "que da fuerza digestiva 
al estómago más débil. Una cuchara 
convierte un vaso de agua 
en inmejorable cerveza y se conserva 
muchos aiios . Cada botella 
de cuartillo y medio, equivale a 24 bo­
tellas de cerveza y cuesta 20 reales " .  

Ta mb ién e n  J a  misma far mac ia : 
Esenc ia concentradísima de zarzapa­
rrilla pura, que ate mpera a lo s fogo­
sos y en general , depura la sangre . 

No menos popular el el ix ir del Doc­
tor Garrido que tanto servía para an i-1 r [J f1o@@@� l de• Rebotica 

mar l o s  colore s fac iale s del fa mél i­
co o para pal idecer un poco lo s mo­
flete s subido s de tono del beodo. E s­
te far macéutico nunca revelaba J a  
fór mula d e  e se el ix ir pero lo vendía 
en cant idade s nada de sprec iabl e s  a 
toda E spaña desde su Far mac ia de 
Luna, 6 en Madrid.  

Muchos preparados l levaban v ino en 
su fórmula, co mo el Vino Cord ial de 
Cerebrina Co mpue sto, del Dr. Ulric i, 
químico de New York. Un preparado 
que lo mismo curaba Ja debil idad y 
po strac ión nerv io sa, co mo "toda cla­
se de deb il idade s de Jo s órgano s pri­
vado s a con secuenc ia de abu so s",  el 
re sto de la co mpo sic ión de Ja fór mu­
la era secreto. 

El V ino Aroud a ba se de carne, q u i­
na y h ierro que se d istr ibuía de sde 
Parí s a toda s l a s  far mac ia s que lo so­
l ic itaran . M ientra s el e spañol Dr. Lu­
que elaboraba su Theobro mina en 
1 886,  casual mente en e se mismo año 
otro far macéu t ico de no mbre John 
Pe mberton ,  en Atlanta (EE UU) e m­
pe zó a traba jar una fór mula en la que 
había pue sto todas su s e speran za s. 
Tenía ya 54 año s, no d isfrutaba de 
buena salud y quería me jorar su s 
co mpue sto s med ic inale s patentado s 
hasta entonce s, que le proporc iona­
ban saneado s ingre so s: el "Gran v i­
gorizante del Dr. Sandorf' y el "Eu ­
reka Oíl'' . 

Pe mberton pu so mano s  a Ja obra y en 
una caldera de cobre a marillo, en el 
pat io de su ca sa, ba sándo se en el fa­
mo so V ino Mariani for mulado en 
1 863 por un químico ital iano, pu so a 
macerar hoja s  de coca y nuece s de 
cola en v ino . De ahí sal ió el Pe mber­
ton' s  French W ine Coca. Poco de s­
pué s su st ituyó el v ino por cafeína y 
co men zó a venderse en las l lamadas 
"Fuente s de Soda", locale s que no 
servían beb ida s alcohól icas y co m­
partían e spac io con far mac ia s. En e s­
te ca so se trataba de la Fannac ia Ja­
cob' s que l legó a vender hasta nueve 
botellas d iar ia s. Ni una má s. 
Faltaba el detalle final : que el púb1 i-

co sup iera de la e xisten c ia del pre­
parado y para e so e staba la publ ic i­
dad, capa z de vender cualqu ier co sa 
que entrara por lo s o jo s. El primer 
anunc io publ ic itar io de la beb ida 
aparec ió el 27 de mayo de 1 886 en 
el Atlanta Jou mal , con el e slogan: 
"Del ic io sa, refre scante, e st imulante y 
v igorizante" . El gasto en publ ic idad 
fue mayor que los  ingre so s. 

Un año de spué s, en jun io ,  el conta­
ble de Pe mberton , Frank Rob in son 
d iseña el logo co mb inando do s de 
los  producto s de Ja fórmula. En ju­
l io ,  Pe mberton vende el 66% de su s 
derech o s  sobre la marca y un me s 
de spué s fallece . 
Rob in son un adelantado a su t ie mpo 
en cuanto a publ ic idad se refiere, uti­
l izó l o s  tranv ía s de Atlanta para 
anunc iarse .  

E n  1 89 1 ,  otro farmacéutico , e l  joven 
A sa Grigg s Candler, co mpró y reg is­
tró la marca. A paitir de ahí e ste ho m­
bre con sigu ió que Coca-Cola se ven­
d iera en todo s lo s E stado s Un ido s. Por 
e sas fechas, lo s far macéut ico s e spa­
ñole s luchaban por sacai· adelante su s 
preparado s, no meno s  importante s 
que la me zcla de cola y coca, nadan­
do contra coITiente. En nov ie mbre de 
1 89 1  la Junta de Defen sa de la Clase 
Farmacéutica d ir ige una c ircular a Ja 
clase méd ica e spañola invocando al 
patr iotismo de lo s méd ico s para que 
le s ayuden a recha zar una inva sión e x­
tran jera " mil vece s ma s fune sta que 
otra s real izadas por la fuerza de la s ar­
ma s" en clara referenc ia a la venta en 
E spaña, por correo Ja mayoría de las 
vece s, de lo s e specífico s e xtranjero s 
que repre sentaba má s de doce millo­
ne s de pe seta s (del año 1 89 1 )  extra­
v iada s del c ircu ito del tráfico normal. 
Franc ia ,  en v irtud de su s tratado s pue­
de e xportar med icamento s a E spaña, 
pero no a la inversa. Man ifie stan los 
ele la Junta, con ra zón, que el papel 
del far macéut ico se l imitará a ser 
abastecedor, en comisión, de produc-



to s e xtranjero s. Conclu yen con la si­
guien te con siderac ión "el profe sor 
que en Franc ia se dedica a la prepa­
rac ión de e special idade s lo hace para 
enriquecerse ,  el e spañol lo hace para 
acredi tarse". 

Lo s anunc io s  de " tón icos recon stitu­
yente s" inu ndaban l a s  p ágina s de 
B lanco y Negro; Nuevo M u ndo;  
Mundo Gráfico : El ixir  Vintro, Car­
bón de B elloa (Rue Jacob 19) ,Gotas 
Concentradas de h ierro Bravais (Rue 
Lafa yet te 1 30 ,  París) .  V ino Aroud de 
carne, quina, h ierro (Rue R ichelieu 
102, París) .  

Hasta e se momento , Coca-Cola se 
vendía en la s "Fuente s de Soda" pe­
ro dado el é xito con segu ido , era ne­
ce sario embotellarlo , aunque el lí­
qu ido se de scomponía por la acc ión 
de la l u z. Se trataba de "embotellar 
el p l acer" y e so se con sigu ió e n  
1 9 1 6 .  

Comparando re sultado s, vemo s que e l  
é xito de Coca Cola n o  tiene nada que 
ver con otro s invento s de beb ida s re­
fre scante s ideada s y elaborada s por 
farmacéu tico s. S u s  creadore s po seían 
un talento verdaderamen te inspirado y 
publ ici taron su s preparado s. Pero una 
co sa es América, haciendo todo a lo 
grande y otra Europa. 

Lo s de A tlanta echaron la casa por la 
ventana cuando aún no había benefi­
c io s. Lo s anuncios pub l ic itario s  eran 
su s aliado s, por no hablar de la ima­
g inac ión de lo s ejecu tivo s de la em­
pre sa. En 1 89 1  aparecieron las "Co­
ca-Col  a G irl s" en calen dari o s y 
cartele s de pub l icidad que ho y en día 
se cot izan como un P ica sso . En 1 898 
se d istr ibu yeron más de un m illón de 
objeto s publicitario s con el famo so 
"Beba Coca-Cola". 

En E spaña todo era más  mode sto , 
entre otras co sa s  porque no podían 
subven ir las e xigencia s del anunc io 
y cada uno entendía la publicidad a 
su manera. Parcos en palabra s o re­
tór icos. Veamo s un anunc io del Dr. 
Garrido: "E xcelentísi mo Sr. M ini s­
tro ele l a  Gobernac i ó n :  En e sto s 
tiempo s en que e stán tan en boga las  
E xpo sic ione s, en lo s que cuenta el 
arte taurino con su Plaza ele Toro s, 
el arte lírico con su Teatro Real , y el 
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fomento de la cría caballar con el ' 78IP Vino de Pep tona 
Hipódromo, ed if icio s tocio s clel f Inmejorable alimento y medica-
E staclo y apa�rinaclo s por el m is- 1, mento en la anemia por extenua-
mo , en e sto s tiempo s en que con s- ción, 
tan temente se suceden l a s  e xpo si- \enfermedades del estómago, diges-
c ione s v i n íco l a s, l a s  ele ave s, tiones difíciles, asco de los 
planta s y flores, las  u n iver sale s¡ �limentos, imposibilidad de so-
de arte s, ciencias y oficio s apl i- , ortarlos, etc. Nutre al organismo 
cadas a la agricultura, indu s- / al mismo tiempo que le vigori-
tria y comerc io,  falta la prin-, \

za y cura. 4 pesetas botella. 
cipal de l a s  E xpo siciones: la . . \ E xpo sición de lo s conocí- " .:� · - , . Aquí no había peligro de que 
m ienta s teórico s y prác tico s · t · � " . �1 � el enfermo no entend iera el 
del arte y c ienc ia de curar, 1 • " ·  . , • i pro spec to. E staba b ien claro : 
con l a  c u al tocio enfermo ' "asco de lo s al imento s, impo-
puede ver e xterminar su s do- sib il idad de soportarlo s" .  Una 
l e n c ia s, c o n  l a s  m a yore s bebida medic inal en toda re-
ventaja s, siguiendo el méto- ���·---�'4l gla. Lo más parecido a lo s in i-
cio curativo que en el terre- cios de Coca-Cola cuando par-
no de la práctica dé mejore s te del atractivo de la bebida 
re sul tado s. De e sta E xpo si- era el poder decir que aliv iaba 
ción tan importante de sde el la dige st ión. 
momento que tiende a ev itar 
de sgracia s sin fin , a econo­
mizar lágrimas sin cuento en 
toda s las clase s  ele l a  soc iedad, co­
mo en todo s lo s paí se s  que el hom­
bre hab ita, no sabemo s que de ella 
se haya acordado aún n inguna po­
tenc ia,  sucecl ienclo lo contrario con 
lo s elemento s más infernale s de de s­
trucc ión, pue s no hay autor de cañón 
o ele fu sil med iano que no e sté pre­
m iado por autoridade s y enriquec ido 
con la venta del m ismo ( . . .  ) 

( . . .  )La c iencia no e stá solamente en 
el que po see un títu lo,  por lo tanto , 
el que acred ite po seerla, debe reco­
nocérsele y hab ilitarle para ejercer­
la. El que sabe curar, aunque no ten­
ga título,  siempre ha y enfermo s que 
le bu scan , y nadie puede, en buena 
le y, evitarlo; pero h ág a se en con­
c ienc ia lo que es j u sto y sea alguna 
vez el traje para el monje, en Jugar 
del monje para el traje, con lo cual 
la verdadera c ivil ización progre sará 
cada día más y más." 

Sigue una s cuanta s línea s más en el 
rnismo e stilo y de spué s de la firma, el 
anuncio termina men c ionando su fa­
mo so y m isterio so eli xir. Para agotar 
a cualquier lector. Contrario a la e sen­
c ia del erute! publ icitru"io "la idea e s  
contar la h istoria en poco s segundo s" .  

La fa1mac ia del Dr. Bias, e n  l a  caLle 
Caballero ele Gracia,  3 anunc ia en 
pren sa su s e specíficos: 

La fórmula secreta ele Coca­
Cola , l lamada "Merchandi si 7X" 

e stá a buen recaudo en el Sun Tru st 
Bank B u ilding de Atlan ta (Georgia) . 
Al parecer, la fórmula sería : c itra to de 
cafeína, e xtracto de vain illa, ru·omat i­
zante s, ácido cítrico, zumo de l ima, 
azúcar, agua y e xtrac to fluido de Eri­
tro xy lon Novogranaten se .  Lóg ica­
mente la Compañía Coca-Cola no re­
conoce que e sa sea la fórmula. Pero 
aunque lo fuera, la Química en oca­
sione s  e s  sorprendente, las  mezcla s 
pueden no dar el re sultado bu scado. A 
vece s falla el sabor y otra s el color. 
Dar con el re sultado correcto depen­
de de mucha s co sa s, inclu ida la suer­
te . Ahí debe re sidir el que sea impo­
sible imitarla. 

En la actual idad lo s fru·macéu ticos e s­
pañole s siguen luchando contra "la in­
va sión e xtranjera" , e sta vez d isfra za­
da ele Internet. Env iando por correo 
pa stilla s sueltas, sin pro specto, po si­
blemente elaborada s en la cocina de 
una casa, con ingred iente s ilegale s no 
de scrito s en ninguna parte que pueden 
ser mu y pe1jucl iciale s para la salud . El 
pe]jgro no e s  que envíen un placebo 
en lugar de un medicamento contra la 
obe siclacl o para e stirnulación se xua.l 
(Viagra o C ia.li s a granel) .  El peligro 
e stá en recibir su stancias mu y pel i­
gro sa s. 
¿Acabaremo s con e sa fra se tan tran­
quil i zante "En caso ele duela, con sulta 
a tu farmacéutico? • 
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Kyrios de 
Miróbriga 

Manuela Plasencia Cano 

Kyrios es el nombre griego del Señor, del Cristo Rey de la Iglesia 
Católica y su figura se puede contemplar en la ,antigua ciudad 
romana de Miróbriga en Salamanca, sobre el río Agueda. 

A l lá  por el siglo XII  se 
in ic ió l a  con strucc ió n  
d e  u n a  muralla q u e  de­
fend iera a lo s m irobri­
gen se s  de lo s frecuen te s  

a se d io s  y ser io s  a taque s  de o tro s 
pueblo s guerrero s. El d iseño e stre­
llado de la línea de la muralla obe­
decía a una e stra teg ia de fen siva fue­
ra de toda duda en la época, aunque 
la Guerra de la Independenc ia de jó 
huella s indeleble s y no se final izó su 
con strucc ión hasta el siglo XVIII.  
Fue Fernando II qu ien in ic ió la for­
t ificac ión de C iudad Rodr igo .  Se 
con serva en buen e stado aunque se 
suprim ieron la s almena s  como e stra­
teg ia de fen siva. Hoy se puede pa se­
ar a lo largo de casi do s k ilómetro s, 
bordeando la  c iudadela ,  sobre su s 
muro s med ievale s. Ex isten más de 
se is puerta s de entrada hac ia el cas­
co h istórico a travé s de la muralla ;  
la  puerta de Santiago para b a jar al 
río, la puerta del Sol que perm ite el 
acce so a la Plaza M a yor, la puerta 
del Conde con torreón y Virgen se­
dente con el N iño en su s rod illas, la 
puer ta Nueva, la del Re y, etc . 

La Fachada de la s Cadena s de la Ca­
tedral de C iudad Rodr igo (Salaman­
ca) po see un fr iso con un con junto 
e scultórico impre sionante . De staca 
la figura ce ntral del Pantocrator, 
D io s  Creador ele las Sagrada s E scri­
turas, en su dual repre sentac ión de 
Re y y S iervo , acompañado de o tro s 
per sona je s  b íbl ico s como M o isé s, 
Abraham o la Re ina de Saba enca ja­
do s en cap itele s profu samente orna­
mentado s con ro seta s y florone s al 
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má s puro e st ilo gótico ; con alguno s 
tímpano s albergando cabeza s huma­
na s, medallone s o mot ivo s vege ta­
le s; y todo en perfec to e stado de con­
s e r v  a c ió n ,  s in e l  m á s m ín im o  
de sga ste o ero sión tra s más de siete 
siglo s de h istoria .  

El  Pórtico del  Perdón 
Tra spa sar Ja puer ta oe ste ele la Cate­
dral no s ofrece una sorpre sa in supe­
rable. El Pórt ico del Perdón o de la 
Gloria, e s  un den so traba jo real iza­
do en el siglo XIII , cua jado de e s­
cultura s y ornamen to s. Recuerda in­
ev itablemen te a Compo ste l a ,  con 
dom in io del gó tico, con numero so s  
ángeles, santos y anc iano s  del Apo­
cal ip sis. El tímpano repre senta l a  
Coronac ión ele l a  V irgen , pre side en 
el Jlla inel central Ja imagen ele Nue s­
tra Señora y en sendo s fu ste s  lo s do ­
ce Apó stole s. 

Las casas palaciegas 
En la  urbe, ya castellana , ele C iudad 
Rodrigo , se alzaron in tramuro s nu­
mero so s  palac io s  y casa s  solariega s, 
en torno a Ja impre sionante Catedral 
román ico-b izantina;  que le han con­
segu ido la declarac ión ele Con junto 
H istór ico en 1 944 . 

Con d iferente s motivo s gót ico s, re­
nacent istas y barroco s, las  casa s  pa­
laciegas de las famil ia s  noble s ofre­
c e n  u n a  v i s ió n  a r q u it e c t ó n ic a  
r iquí sima de l a  C iudad. 

La Casa ele l o s  Velasco pre senta una 
me zcla de e sti los, Ja Casa de lo s M i­
randa con su s tre s bla sone s, el Pala-

c io heogót ico de la M arque sa de 
Car tago claramen te o stento so y con 
su s prec io sa s  ventana s platere sca s, 
la Casa de La Cadena , la Casa ele 
Lo s Águ ila con su pa tio renacentis­
ta o Ja Casa de lo s Vázquez con un 
m irador balau strado en p iedra. Mu­
chas de ella s son en Ja ac tual idad se­
de s de ent idade s o fundac ione s, pe­
r o  s in d u d a , so n l a  m e jo r  
repre sen tac ión de la nobleza y cate­
goría de la C iudad . 

\ Las Edades del Hombre 
Hoy, Kyr io s  acoge a tocio s lo s que se 
acercan a la mue stra itinerante de 
La s Edade s del Hombre, de sde el 9 
de jun io ele e ste año 2006, hasta el 8 
ele d ic iembre , en la Ca tedral de C iu ­
dad Rodr igo. 

Han siclo d iec iocho año s de recorri­
do por las d iferente s d ióce sis de Cas­
t illa y León; con trece expo sic ione s 
nac ionale s y do s ex traord inaria s, una 
en Amberes y otra en Nueva York. 



La e xpo sic ión c1v1ta ten se mue stra 
alrededor de do scienta s obra s artís­
t icas proceden te s  de d iver sa s  cate­
drale s, coleg iatas, igle sia s, ermita s, 
mona sterio s, convento s, mu seo s, b i­
bl ioteca s, cofrad ía s  y hermandade s 
de l a s  once d ióce sis de Casti l la  y 
León ; y mu y e specialmente en e sta 
oca sión,  de alguna s in stituc ione s c i­
vil e s  y ecle siá sticas  de Portugal . 
El rec01Tido tran scurre en c inco cap í­
tul o s, perfectamente d istrib u ido s en 
el interior de la imponente catedral . 

El cap ítulo I po see 29 elemento s de 
gran belleza, como el tapiz de Abra­
ham de la Catedral de Zamora, el re­
l ieve de Juan de B ru selas del siglo 
XVI o el tríptico man ierista de la re i­
na de Saba. 

El capítulo II e stá dedicado a la pri­
mera etapa ocul ta en Nazaret. D e s­
lumbra una e stremecedora Anuncia­
c ió n  de madera p o l icromad a ,  de 
1 540; una e scul tura de la Inmacula­
da Concepc ión de Pedro de Mena, 
proceden te de Salamanca ; un rel ieve 
de D iego de Siloé que pla sma la Vi­
sitación ; el  grupo e scultórico del Na­
c imiento de Montejo y E scobar; la 
V irgen con el N iño e sculp ido s en 
mar fil del Ho sp ital de la Pa sión y una 
Santa Ana triple anón ima del siglo 
XIV, que hab ita en la E spe ja de San 
Marcel ino de Sor ia .  E ste grupo se 
nutre de casi 30 obras de arte de in­
igualable calidad h istórico-art íst ica. 

El cap ítulo tercero, contempla el pe­
r íodo de la v ida de Cristo compren­
d ido en tre su baut ismo y su entrada 
en Jeru salem. El grupo e scultural de 
lo s Evangel istas de Lo s Au sine s, en 
Burgo s o el Apo stolado de lo s d isc í­
pulo s de Gregorio Fernández de Va­
lladol id son una mue stra e xcepcio­
nal  ele la cal idael ele las  tal las  que se 
pueden contemplar en l a  mue stra. 
El cap ítulo cuarto e stá ded icado a la 
pa sión concretada en 3 fa se s: pa sión, 
muerte y glorificac ión.  Encontramo s  
u n  óleo sobre tabla ele B erruguete, 
que suele e star en la Catedral de Se­
gov ia y que repre senta la M isa ele 
San Gregorio con una r iqueza ele ex­
pre siones y plastic idad que provoca ,  
cuando meno s, ad mirac ión .  L a  últ i­
ma Cena ele Vigarn y ele Burgo s tam­
b ién e s  e spec tacular. Hay una talla 

ele Cristo cruc ificado de la e scuela 
portugue sa,  del siglo XIV, que pare­
ce querer huir de la cruz, con el bra­
zo e xtend ido y con su prop ia le yen­
da. El óleo ele Lu ís ele Morale s ele 
Je sú s  atado a la columna con sigue 
emoc ionar a cualqu iera que se acer­
ca a contemplarlo .  El Cr isto ele la 
Hum ildad o el rel ieve ele Palenc ia 
denomin ado Llanto sobre C r isto 
Muerto, la A scen sión o el Torno g i­
ratorio ele S iloé entre otro s innom­
brable s. 

El capítulo q u into e stá clecl icaclo a la 
e scatolog ía,  es dec ir, a la últ ima y 
de fi n itiva ven ida ele Cr isto. Re sume 
el e splendor ele la propia catedral : la 

ma je stuo sa S iller ía Coral , de finale s 
del XV, cu yo s  motivo s mon struoso s  
y demon íaco s producen entre e stu­
por y sonri sa .  La s e xcepc ionale s  
obra s que se mue stran se comple­
mentan con un aud iov isual en la  ca­
p il la  ma yor en el que se recogen e s­
cena s ele l a s  tabla s, p in tada s por 
Fe mando Gallego y su s colaborado­
re s, que antaño ocuparan el re tablo 
ma yor y hoy e stán en el Mu seo ele 
Arte ele Tuc son , en Arizona. 

Ciudad Rodrigo es y será un ex­
traordinario resumen pétreo de la 
vida , pasión y glorificación del 
Kyrios, por siempre y para siem­
pre . • 

" Pa n tocrator. Friso de San tiago de Carrión " 
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La rebel ión 

Carlos Lens 

H ace ya más de u n  
siglo q u e  los primeros 
pensadores 
constru yeron sus 
teorías sobre las 

formas organ izativas y los modelos 
de dirección . Frederick Ta ylor y 
Henri  Farol elaboraron y 
difund ieron teorías que fueron 
inmed iatamente absorb idas por 
otros estud iosos y revoluc ionaron 
la prác t ica del mando . De la 
concepción clás ica de que la 
función directiva estaría reservada 
a determ inadas c lases -aristocracia 
y cap itanes de industr ia- se pasó a 
entender el mando como u na 
act ividad profes ional . 

Numerosos autores suced ieron a 
Taylor y Farol y acrecentaron la 
l i teratura sobre organizac ión de la 
empresa. Weber, Barnard , Ouch i ,  
Drucker, Mintzberg, son nombres 
casi legendar ios en l as escuelas de 
d irecc ión . De sus obras se han 
efectuado i nnumerables anál i s is y 
sus teorías han calado hasta el  
nivel de la doctrina .  A estos 
grandes de la teoría de la 
organ izaci ón y d irección les han 
seguido los tecnócratas , capaces de 
desarrollar nuevas técnicas o 
aprovechar las pos ibi l idades que 
brinda el avance tecnológico para 
me jorar y opt imi zar la función 
directiva . Asistimos así al mu y 
relevante desarrollo de la 
in ve sti gac ión operativa a partir de 
1 940 , y ho y se estudian los 
modelos de decisión asistidos por 
herramienta s tan útiles como Ja 
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de los 
med ioc res 

programac ión l ineal o dinámica, la  
teoría de rede s ,  la teoría de colas y 
tantas otras que , grac ias a l a  
informática, han logrado l legar a 
ser de general aplicac ión.  

Con estos mimbres los  e jecutivos 
actuales deberían ser capaces de 
construir inmejorables cestos .  Ho y 
en día un joven dotado para el 
mando t iene muchas opciones para 
desarrollarse y alcan zar una 

Peter Drucker 

pos ic ión desde la cual pueda 
ejercer la función directiva -en 
síntes is ,  conducir a grupos de 
personas- . B asta con que ese joven 
posea una cierta vocación y que 
esté dispuesto a aprender en qué 
cons iste la teoría de organ ización y 
direcc ión . Después , 
lamentablemente, l legará la 
realidad , no sie mpre tr iste pero con 
frecuencia amarga. 

El jefe era, trad icionalmente , un 
individuo car ismático c ap a z  de 
aunar los esfuerzos de un grupo en 
pos de un objetivo común . Eran 
l íderes ,  personalidades que atraían 
en torno a ellas l as voluntades de 
los subordinados .  Dotados de 
s ingulares capacidades para la  
comun icación , les bastaba a 
menudo un lenguaje gestual para 
que el grupo les  s iguiera, aunque la 
ma yoría de los integrantes 
desconocieran el porqué de 
marchar por el camino tra zado por 
e l  l íder. Eran jefes autárqu icos , 
autocrát icos ,  un tanto infl e xibles 
pero con l a  capacidad de const itu ir 
ejemplo para sus subord inados .  Se 
equ ivocaban , pero pocos eran los 
que llegaban a darse cuenta de los 
errores de estos líderes .  

Frente a estos jefes e jemplares , que 
los tratadistas han dado en asignar 
a la teoría X, surgió la revoluc ión 
democrática y aparecieron los 
l íderes part ic ipat ivos , delegantes 
de responsabil idad , capaces de 
d ialogar con el grupo y est imular a 
sus miembros a alcanzar consensos 
sobre el ob jet ivo comú n ,  logrando 
de esta manera que los 
subordinados con s iderasen dichos 
fines como propios . Los habían 
a yudado a elaborar y tenían , en 
consecuencia, un compromiso 
personal . Esta forma de d irección 
se denomina teoría Y por 
contrapo sición a la primera . 

La teoría Z -que , en esencia,  
expresa el  modelo organi zativo ele 
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l a  vida. 

p 
las  grande s empre sa s  
japone sa s-proporciona u n  
enfoque sumamente 
intere san te .  El modelo se--·:_ - --

Manag1ement . AN GERS NOTMBAs 
E l  problema e s  que el  
profe sional formado y 
e xper to en materia 
directiva suele tener 
claro s su s ob je ti vo s. 

gerencial nipón que nace tra s l a  
1 1  Guerra Mundial se b a sa en e l  
empleo d e  por- v ida, la  fidelidad 
a la  empre sa y el compromi so 
de me jora continua de toda s l a s  
ac ti v idade s. Toma del modelo 
jerárquico la e stratificación y el 
re speto al jefe ,  y del modelo 
participativo la i nteracción y 
comunicación permanente entre 
todo s lo s empleado s. Alguno s 
autore s opinan que no e s  u n  
modelo nuevo en sí m i smo, sino 
una forma de aplicar lo s po stulado s 
organi zativo s occidentale s al 
entorno japoné s, pero sin 
elemento s v iciado s. 

Se podrían efectuar i nfi nita s 
anotacione s adicionale s pero e stas 
l ínea s no pretenden ser un re sumen 
de teoría de organi zación.  

Todo cuanto bri l la bajo el sol e s  
i mitado , y lo s artífice s de lo 
novedo so y bello son ob jeto de la  
envidia de lo s mediocre s. No 
sucede de otro modo con l a s  
actividade s directiv a s  en e sto s 
albore s del siglo X X I .  

E l  jefe ya n o  e s  el  l íder 
i ndi scutible .  Se envidia su po sición 
por lo que tiene de glamoro so y, 
naturalmente, por l o s  atributo s 
económico s que le son propio s. 
Cuando un profesional alcan za una 
po sición de mando de spierta pocos 
sentimiento s po sitivos  a su 
al rededor y, peor aún ,  en alguno s 
entorno s  se comienza 
inmediatamen te a afilar lo s aceros. 
Segar hierba bajo l o s  pie s del 
nuevo jefe, o intentar acuchil lar su 
e spalda , son actividade s 
de sarrol ladas en la cercanía ele 
tocio pue sto ele mando . 

Lo s mediocre s son ob jeto ele 
respeto en cuanto individuo s, pero 
ello s no re spetan a aquello s que 
han llegado a de stacar valiéndose 

thaUenges 
tor tne 
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No puede agredir a su 
organización porque 
opina que a él  no le 
puede ir bien si l o s  
re sul tado s del grupo no 
son po sitivo s. E ste valor, 

fundamental para 

de buen a s  arte s. Un p rofe sional 
que comience la ardua tarea de 
a scender en la  e scala del mando 
e stá, inevitablemen te ,  e xpue sto a 
l o s  ataque s de quiene s carecen de 
su te són , formación y aptitude s 

pero se niegan a renu nciar al 
proce so ele a scen so ,  y como 
primera med ida adoptan la ele 
intentar hacer caer a aquéllo s que 
son me jore s. Pue s ¿no e s  
demo strac ión sufic i ente ele la  
propia valía haber se 
de sembarazado ele contrincante s ele 
probada capacidad? E s  la lucha por 

con struir y man tener una 
organ i zación eficaz, e s  
incompren sible para el 

mediocre, que sólo tiene o jo s  para 
la púrpura y no pre sta atención a la  
ra zón de ser del  mando. Lo s 
ob jetivo s de la empre sa quedan 
para l o s  mediocre s m u y  por deba jo 
ele lo s fine s per sonal e s. 

El profe sional l lamado a e jercer 
mando preci sa,  ante todo , 
formación direc tiva y e xperiencia 
en la ge stión de recur so s  humano s, 
además de conocer suficientemente 
las  técnica s de admi n i stración 
negocia) y -clave en el mundo de 
ho y- de sarrollar habil idade s en 
comunicación . Cuando le llega el 
momento , es decir, cuando e s  
nombrado jefe, h a  de aprender a 
cuidar se de l a s  e stocada s de un 
e jército de mediocre s. Ataque s que 
nunca se producirán a plena luz 
sino en medio de la nocturnidad y 
a su s e spaldas. 

Si e ste jefe sobrevive habrá 
perdido al poco tiempo la candidez 
y buena parte de la  confianza en 
su s seme jante s. No habrá pre stado 
a su negocio tocia la atención 
debida porque una buena parte de 
su energía se habrá aplicado a 
repri mir o e squivar las  i n sidias ele 
lo s mediocre s. Pero e sto no sucede 
siempre . Con mucha frecuencia 
tri unfan lo s mediocre s y el nuevo 
jefe arriba al pue sto si n otro 
galardón que el de haber 
zancadilleado con efic iencia a su 
predece sor. 
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mosa ico 

Las organizaciones perciben 
inmediatamente la mediocridad en 
cualquier estamento y, mucho más , 
en los puestos de mando. El je fe 
está expuesto a las miradas de 
todos, pares , superiores y 
subordinados, y sus defectos no 
pasan desapercibidos mucho 
tiempo. No importa esto al jefe 
mediocre . Es consciente de sus 
l imitaciones y desde el primer día 
despliega una estrategia de 
esterilización hacia quienes pueden 
hacerle sombra. Crean 
compar timentos estancos en su área 
de gestión, de modo que nadie 
salvo él o ella posea la visión 
general , y se apo yan en elementos 
leales con quienes tienen , a 
menudo, relaciones de favores 
debidos di fícilmente confesables . 
En suma, el je fe mediocre 
constru ye un entramado de 
ineficiencias para protegerse y 
pervivir. 

Como todo ser vivo, una 
organización presenta una cara. Es 
fácil  diagnosticar su grado de salud 
con u n  discreto análisis . U n  grupo 
de trabajo e fectivo normalmente 
posee directivos b ien formados y 
bien coordinados,  de modo que se 
combinen sab iamente los 
principios de división del trabajo y 
de comunicación . Es de este modo 
que los dé ficits de individuos o de 
unidades se palian y son 
compensados por el  es fuerzo 
comú n .  

Para ser je fe es necesario,  ante 
todo, tener vocación de mandar a 
los demás , lo que es tanto como 
identi ficarse con los fines de la 
empresa y estar dispuesto a 
sacri ficar parcelas personales en 
aras del interés común . Después , 
no menos i mportante, está la  
formación en disciplinas y técnicas 
de d irección y, en función de la 
etapa pro fesional de cada uno,  la 
experiencia en la func ión de 
dirección . 

¿Por qué hay mediocres en puestos 
de alta responsabil idad? Las 

Max Weber 

Frederíck W Taylor 

respuestas son innumerables , como 
innumerables son las s ituaciones 
vitales . Desde el nepotismo al 
arr ibismo , h a y  una rica panoplia ele 
oportu n idades para que un 
in fradotado alcance puestos ele 
mando . 

Especialmente l lamativos son los 
casos de nombramientos basados 
en la con fianza de quien posee la 
facu ltad ele designar qu ién debe 
ocupar un puesto ele mando . En la  
esfera política y en las  empresas 

familiares -en mucho menor graclo­
estas prácticas conducen con 
frecuencia a situaciones aberrantes. 
La literatura organizativa está 
p lagada ele ejemplos . E l  análisis 
patognomónico revela 
concordancias relevantes en la 
mayoría ele los casos.  Un individuo 
mediocre pero su ficientemente 
avispado identi fica una oportunidad 
ele remoción ele un responsable,  
generalmente por cambio en la  
coyuntura política. Identi fica 
asimismo la  cabeza facultada para 
ordenar dicho cambio -remoción y 
nombramiento- y se aproxima a 
ella desplegando capacidad de 
convicción suficiente . El quid 
rad ica en ocultar los propios 
dé ficits y magn i ficar los errores 
cometidos por el titular del cargo al 
que se aspira. 

Los e fectos de estas prácticas suelen 
ser mu y deletéreos . Las 
organizaciones eficientes lo son 
porque han recorrido un l argo 
camino y se han producido mejoras 
estructurales y en gestión mediante 
análisis profundos y cabales sobre 
los errores cometidos. Se ha 
generado confianza en todos o en la 
mayoría de los niveles y existe un 
modus operandi , escrito o no. Es 
decir, existe una cultura organizativa. 
Buena parte de este acervo se pierde 
cuando los mediocres acceden a la 
cúspide porque están interesados en 
borrar cuanto se deba a los gestores 
anteriores, sin importar su grado de 
bondad . 

El mundo occidental debe su 
avance tanto al hecho de haber 
pro fundizado en los valores de 
justic ia e igualdad -teor ía de la 
democracia- como al desarrollo ele 
la e ficacia productiva .  Esperemos 
que la teoría ele la med iocr idad no 
dé al traste con todo lo consegu ido . 

La organ izac ión e fect iva es aquélla 
que logra coherencia entre sus 
componentes y no cambia un 
elemento s in evaluar las 
consecuencias sobre los otros,  
Henry Mintzberg . • 
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skftidad en la 
Bata a de Trafa ga r 

Fernando Paredes Sal ido 

En octubre de 2005 se cumplió el segundo centenario de la 
Batalla de Trafalgar. Estudiar la Sanidad en esta contienda 
significa necesariamente hablar del Cuerpo de S anidad de la 
Armada. Evocar esta batalla es poner de manifiesto errores y 
deficiencias, pero al mismo tiempo es tropezarse con héroes y 
personas que se comportaron con dignidad y decencia, con la 
que el noble pueblo español actúa frente a las tragedias, 
demostrando una ejemplaridad muy superior a la de sus 
gobernantes. 

El Colegio de Cirujanos de la Ar­
mada, fundado por Virgili en Cádiz  
en 1 748 , es  el que dotó de sanitarios 
a los buques de gueffa de nuestra Ar­
mada. 

Gravina sufrió una "herida contusa 
en el brazo izquierdo y articulación 
del codo, con ofensa ele la parte hue­
sosa. En dicha herida se halló frac­
turado el cóndilo externo del húme­
ro que fue desprendido en la primera 
curación por su ninguna adherencia" . 

Acudió Ameller en auxilio de Gravi­
na a pesar del temporal que se des­
ató. Se decidió no amputar el brazo 
al marino al considerar que la herida 
podría evolucionar favorablemente , 
cosa que no sucedió. Gravina falle­
ció el 2 ele marzo de 1 806 a conse­
cuenc ia de una sepsis general izada 
derivada del foco osteoartú·ico , com­
pl icación ele la herida tratada sin las 
oportunas medidas ele asepsia. 

El profesor Diego Ferrer se interro­
gaba sobre las razones por las que 
durante la larga evolución ele la he­
rida no se llevó a cabo la amputa­
c ión .. Es evidente que había una c ier­
ta i nc l i nac i ón hac i a  una  actitud 
conservadora ante los riesgos de una 
intervención de esta naturaleza, pe­
ro no es menos evidente que las am­
putac iones fueron practicadas de 
manera habitual , a bordo ele nuestros 
barcos, con excelentes resultados en 
muchas ocasiones, y basta recordar 
la figura ele un i lustre marino ele es­
te siglo, B ias de Lezo, para consta­
tar las posi bi lidades ele superviven­
cia de un hombre al que le habían 
sido amputadas un brazo y una pier­
na, aparte ele perder un ojo .  

A los muertos y desaparec idos en 
aquel la fatídica jornada hubo que 
sumar los que perec ieron a conse­
cuencia del temporal que se desen­
cadenó tras el combate, ele manera 
que corno referían algunos testigos 

presenciales "la mar no se cansaba 
ele affojar a las playas muertos . . .  que 
apenas se podían identificar, y tocio 
Cádiz era un cementerio" . 

En lo que respecta a la v icia a bordo 
en las cubiertas ele los bajeles y na­
víos ele los s iglos X VIII y X IX ,  se 
desenvolvía un mundo ele hombres 
solos, pero separados drásticamente 
por el hecho ele pertenecer a clases 
sociales distintas . Por una pai1e, los 
jefes y oficiales a los que se les de­
nominaban "de puente" y por otra la 
dotaci ón o tripulaci ón ,  a la que se le 
llamaba también "la gente ele mar" o 
"la gente menuda" . 

La marinería, la gente menuda, se 
nutría ele los hombres de los pueblos 
del l i toral, pescadores y mai·ineros, 
in icialmente voluntarios, aunque en 
algunos casos se obtuviera esta vo­
luntariedad por medios engañosos 
corno los que dieron lugar al dicho 
"dársela con queso" y posteriormen­
te por medio ele levas , con presidia­
rios y vagabundos. Además sólo por 
méritos en el servicio podían l legar 
a oficiales de mar, como cabos ele 
maniobra, cabos de cañón , contra­
maestres , condestables y suboficia­
les de infantería ele Marina, e igual­
mente ocurría con los soldados del 
primit ivo Tercio ele la Armada que 
después recibieron el nombre de sol­
dados ele Jos batallones ele Marina, 
cuyo cometido era el  mantener el or­
den a bordo, así como ele las accio­
nes ele desembarco y abordaje.  

A bordo había también otra c lase 
procedente del pueblo,  la denomi na­
da maestranza, compuesta por los 



que poseían o ficios como carpinte­
ros ,  velero s ,  pañolero s ,  barberos­
sangradores y otros.  

Los oficiales pertenecían a la noble­
za o por lo menos eran hidalgos, has­
ta el punto de que para entrar en el 
serv ic io de los bajeles de Su Majes­
tad, como guard ias mar inas habían 
de acreditar que al menos eran hi­
dalgos por los cuatro costados , esto 
es que también lo habían sido sus 
padres y sus abuelos , acred itac ió n  
q u e  s e  hacía mediante la informa­
c ión correspond iente a la que habí­
an de aportar las e jecutor ias de h i­
dalguía, que se obtenían med iante 
documentos y tes t imonios ante los 
jueces competentes . 

En los buques , por lo general , la co­
mida era mala. La ra zón era doble; 
por una parte la escasez de espac io 
y por otra, la di ficultad de conserva­
c ión de los al imentos . S in embargo 
era superior en cal idad y en cantidad 
a la que se su min istraba a los gale­
otes que cumplían sus penas ama­
rrados a los bancos de boga de las 
galeras reales . 

La base de las comidas eran los fru­
tos secos, las carnes y pescados sa­
lados o ceciales , esto es , secados al 
sol , y el pan preparado de forma que 
no se estropeara . 

Con los frutos o granos secos se ha­
cía la menestra de habas, garban zos, 
arroz, lente jas, aunque estas no eran 
mu y bien cons ideradas ya que los 
méd icos de la época las est imaban 
rnelancol icas e implativas del cere­
bro , todas ellas en cantidade s deter-

minadas y cocidas con aceite, agua 
y sal . 

El b i zcocho con s istía en una torta de 
pan de trigo que se cocía dos veces, 
de ahí su nombre b is-coctus ,  para 
ev itar que se enmohec iera durante la 
navegac ión,  pero que lo hacía duro 
como la p iedra. De ahí procede el 
que en el siglo XVIII ,  por antítes is 
se llamara con este nombre al actual 
bi zcocho, y que para no nombrarlo 
se le llamara tort illa, como así es de­
s ignado por el Marqués de la V icto­
ria,  y s iendo así tamb ién su denomi­
nac ión en México. Más adelante se 
le as igna el nombre de galleta, pala­
bra procedente del francés gal let ,  
p iedra rodada de río, que no era mu­
cho más dura. 
Con los tro zos de la galleta se solía 
hacer la ma zamora palabra proce­
dente del árabe oaksa-mat: comida 
de barco, que se daba cuando se po­
día a med ia noche a los gav ieros , 
junto a la sopa de a jo .  
El agua estaba l imitada a dos azum­
bres por día y hombre para gu isar y 
beber, mientras que e l  vino se daba 
sólo en rac ión de med io a zumbre por 
persona y día. 

Estaban proscr itas l as patatas por 
aquell a  declarac ión de la jerarquía 
ecles iást ica d ictada en el s iglo XVI, 
que decían que estaban " inficc iona­
das de maldad reprobada" ,  por criar­
se en el suelo y " ba jo t ierra se en­
contraba la morada ele Satán " .  

S i  la mare jada hacía acto ele presen­
c ia ,  no se poclia encender la cocina 
por el pel igro potenc ial que suponía 
el que se incend iase el navío con los 

balanceos , repartiéndose en tal caso 
en cada comida se is on zas de queso, 
además del b izcocho, y dos on zas de 
menestra fría si aún quedaba. 

El queso que se daba a bordo era de 
la S ierra de Gra zalema, generalmen­
te de cabra, y que se vendía en Puer­
to Real , ten iéndose la precauc ión de 
no embarcarlo nunca fresco por te­
mor a que se enmohec iera s ino que 
se le emborraba ,  esto es, se metía en 
ace ite para que se curara y así era 
como se servía. Así, de esta d ieta de 
queso, v ino la e xpres ión popular de ­
dárselas con queso . 

El origen del nombre del plato me­
nudo a la andal u za arranca de la pre­
parac ión ele las carnes para salarlas.  
Ya que gran parte de las entrañas de 
las reses no podía ser saladas y en­
tonces se troceaban y se preparaban 
con garban zos . Este guiso no era 
probado por las personas de c ierto 
v iso social , s iendo por tanto la co­
mida de los menudos, esto es de la 
gente s in i mportanc ia .  

Al mar inero, igual que al soldado ra­
so,  se le pagaba un promed io de 
treinta maravedíes al día, algo más 
de dos ducados al mes ,  además ele la 
al imentac ión y beb ida que se calcu­
laba en unos doces maravedíes,  suel­
do mu y inferior al que se percibía en 
otros ofic ios ele t ierra, por lo que ha­
bía que recurrir a proced imientos 
drásticos para completar las tripula­
c iones ,  como era el jugar a los cia­
dos o cartas , cargados los primeros 
y marcadas las segundas; engaño , 
que como se ha d icho , dieron origen 
al dárselas con queso , que era orig i-
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nar iamente la forma de denominar 
picare scamente, las  trampa s  y argu­
c ias que u t il izaban lo s contramae s­
tres para completar la tripulación de 
lo s barcos . Naturalmente e sto s no 
estaban d ispue sto s a perder, y a tal 
f in cargaban los dados o marcaban 
las  cartas jugando a sí con venta ja y 
engañando al jugador para ganar ma­
r inero, sin perder d inero. Es tan an­
tiguo que el procedim iento ya lo de s­
cribe Cervante s en su s Traba jo s  de 
Pers ile s y Seg ismunda cuando d ice: 

En la puerta del mesón estaba pues­
ta una mesa y alrededor de ella mu­
cha gente mirando jugar a los da­
dos . . .  los perdidosos p e rdían la 
libertad y se hacían prender del rey 
para bogar seis meses al remo y el 
que ganaba recibía veinte duca­
dos . . .  " . 

Para la batalla de Trafalgar se reclu­
taron pres id iarios, campe sinos, men­
d igos, todos ellos llevados a los nav í­
o s  a la fuerza, sin instrucción m il itar 
n i  marinera, cogidos de nue stra s cos­
ta s y pueblo s del interior, que no ha­
b ían visto el mar la ma yoría de ello s. 
A pe sar de todo su m iedo y su rencor, 
su valor innato, obró m ilagros. Pero 
tamb ién para esta batalla incluso se 
reclutaron n iños, que iban en calidad 
de paje s, teniéndo se conocimiento al 
menos de un isleño, de nombre Ma­
nuel Santana. Gaditano s también eran 
Ru iz de Apodaca y Franci sco Jav ier 
Ulloa, h ijo este del famoso marino 
ilustrado Anton io de Ulloa. 

A sí pue s, podemo s decir, que la flo­
ta Española, aparte de mal pertre­
chada a con secuenc ia de las caren­
c ias general izadas , hab ía e scasez de 
v íveres , m ientra s que la britán ica e s-

t a L' a  b ie n  
a b a s t e c i d a  
p o r  m a r ,  
desde Portu­
gal  y desde 
Marruecos. 

L l eg ó  a ser 
tan precaria 
la situac ió n  
que Gravina, 
d iecisiete d í­
a s  ante s de 
la  batalla se d ir igió en demanda de 
a yuda al A yu ntam iento de Cádiz ,  
que a pesar de l a s  dificultades eco­
nómicas por las  que atravesaba, ade­
lantó dos c ientos m il reales para cu­
b r ir l a s  p r imera s neces id ade s de 
av ituallamiento. 

Aparte del hambre de las tripulac io­
nes  que llevaba apare jada las enfer­
medade s carenc iales , era el mareo o 
e scafonau sia ,  mal del mar, lo que 
impedía a los marineros y personal 
embarcado mantenerse en p ie .  E sta 
d iston ía neurovegetativa de predo­
m inio vagotón ico y cu yo punto de 
partida hay que bu scarlo en lo s e stí­
mulos anormales que llegan a la zo­
na nuclear del nerv io vestibular, ha­
c ía que echaran la pota, si no era 
po sible en los beques,  en cualqu ier 
sit io donde le s alcanzara. Era pue s 
un mal general izado. 

Pero ev identemente lo s male s ma­
yore s eran las heridas por t:raumatis­
mo s y.. por armas de fuego , caída de 
apare jos y arboladuras de lo s bu­
que s, quemaduras produc idas por la 
metralla o las proven ientes de lo s in­
cend io s  de pañole s, sollados y ca­
marotes . 

La población que había quedado en 
la  imaginaria de los hogares,  la  con s­
t itu ían m u jere s ,  anc ianos y n iño s, 
pues incluso lo s denominado s e n  
nue stro argot rancho aparte , perso­
n a s  med ianamente v álida s para e l  
combate, la  labor en l a  mar y/o l a  
man iobra, hab ían sido mov il izadas. 

No quedaba más que rezar, invocan­
do entre otra s aquella orac ión que 
dee ía "Santo D ios,  santo fuerte, san­
to inmortal /aplaca tu ira, Señor y l í ­
branos del mal " ,  comenzando las ro­
g a t iv a s  n a d a  m á s  s a b e r s e  e l  
comienzo de la  batalla ,  siendo l a s  
igles ias un ir y ven ir d e  personas re­
zando, organizándo se inclu so turn o s  
y vela s ante el  Santí simo . 

Lo que sobrev ino a la batalla,  apar­
te de Ja tormenta, fue la inmen sa so­
l idaridad del pueblo de Cád iz ,  que 
según afirmaba Adolfo de Castro : 
"que el senti m iento de l a  caridad 
más v iva, de spertase en los gadita­
nos, con la contemplac ión de un es­
pectáculo tan terribl e .  Desde el mue­
lle, por las calles Nueva, San Juan 
de Andas, Cabos , San Carlo s y Sa­
cramento, hasta el Ho spital Real , las 
gente s deten ían a los que conduc ían 
a los heridos para ofrecer a é stos cal­
do, vino, c igarros y toda clase de ob­
sequ io s. No d istingu ían los gadita­
no s si los her idos eran e spañole s o 
france se s, o si eran lo s de lo s ene­
m igo s que hab ían c a ído prisione­
ro s" .  

Finalmente h a y  que dec ir d e  todo s 
lo s que combat ieron lo que recoge la 
i n scripc ión siniada en el Panteón de 
Marinos I lu stre s de San Fernando : 
"Todo s e sto s que alcanzaron gloria,  
v iv ieron entre los su yos, y su s d ía s  
son ce lebrado s". • 



Homenaje en Santander a 
Luis Mateo de Felix 
El S ardinero, Neruda 
y los bomberos 
S on tiempos en que los len­

tos bálsamos del pasado 
dejan s itio en las farmac ias a 
o tros modos y o tros aromas , 
tal y como v a tic inaba Pablo 
Neruda en su irrepe tible Oda 
a la Farmacia. Sin embargo, 
en todo caso y en toda época, 
encon traremos pro fesionales 
con una e xacerbada vocación 
san itaria fundamen tada en esa 
é tica que tiene como má xima 
el permanen te respe to al bien­
es tar de la c iudadanía. Uno de 
ellos fue Luís Mateo de Celis, 
el s a n tanderi no e l egan te y 
comprome tido con su pro fe­
sión que nos dej ó la ú l tima 
primavera y que ha rec ib ido 
ahora un merec ido homenaje 
de sus compañeros y en el  que 
se q u iso con tar tam b ién con la 
presenc ia de AEFLA . 

El ac to,  lleno de simbolismos 
y encuen tros de v iejos amigos , 
e s tuvo d irigido por los pres i­
den tes del Colegio de Farma­
céu ticos , Asís de Ja Maza, y el 
de la Real Academia de Med i­
cina, Fernando Val , ya que Lu­
ís Mateo con tr ibu yó ac tiva y 
eficazmen te a su fundación . 
Nues tro asoc iado , Salvador 
Arias , o frec i ó  una emo ti v a  
semblanza del homenajeado 
en fa tizando en el en tu s iasmo y 
valen tía de Mateo de Celis en 
su e tapa de presiden te del Co­
leg io ,  en tre 1 972 y 1 98 1 ,  pero 
des tacando también su perma­
nente disposición para la tertu­

l ia , la curiosidad c ien tífica o el 
bien cu idado sarcasmo . Con­
clu yó su discurso con la lec tu­
ra de los versos de Neruda co­
mo un símbolo de la inquie tud 
i n telec tual bien demos trada 
por el afioraclo Luís . 

A con tinuación, Ramón Gon­
zález O tí, un cán tabro que ocu­
pó importan tes responsabil ida-

des sanitarias en la Admin is­
tración cen tral , pero que desde 
hace tiempo ha preferido escu­
char la l lamada de su tien-a, po­
bló la sala de anécdo tas perso­
n a l  e s  v iv idas j u n to a L u ís 
Mateo, mano a mano y apren­
diendo s iempre jun to a él. 

Por ú l timo, José Vélez, secre ­
tar io de la Asociac ión Espa­
ñola de Farmacéu ticos de Le­
tras y A r te s ,  q u iso s i tuar a 
Luís M a teo en la ver tien te ar­
tís tica de la Farmac ia, relac io­
nándolo con el turbulen to pa­
s o  d e  L e ó n  F e l ip e  p o r  
S an tander - term inó pisando 
la cárcel- ,  y de ten iéndose en 
el impor tan te papel v ivido por 
Mateo en la e xtinguida revis­
ta pro fesional "El Mon itor". 

Con la lec tura de las palabras 
e n v iadas p o r  Pedro M a l o  
-que s e  recogen e n  es te mis­
mo número de Pl iegos- y del 
pres iden te del Consejo,  Pedro 
Capilla, quienes e xcusaron su 
ausencia, se cerró es te digno 
even to organ izado para reme­
morar a Luís Mateo de Cel is ,  
semp iterno enamorado d e  la 
cul tura y figura ind iscu tible 
de las farmacia cán tabra en el 
pasado s iglo X X .  

Poco después,  un paseo noc­
turno por El Sard inero , con el 
mar Can tábrico arreciando 
oleaje y · vien to ,  hi zo regresar 
a los asistentes a l a  real idad 

cotidiana, mien tras los bom­
beros sofocaban , con rapidez 
y sin alarmar, un pequeño co­
nato de incendio en el m ismo 
ed ific io en el que se celebra­
ba el ac to .  Algunos se a tre­
vieron a sugerir que se tra ta­
ba del ul timo guiño bromista 
de Luís para sus amigos . A es­
tas a l tmas , ninguna teoría es 
descartable . 

Hetnos reanudado las 
tertulias de teatro 

y de toros 
La tertul ia  de teatro se celebra los úl ti mos jueves 
ele mes , a las l 8h en el Ho tel El Fen ix ,  C/ Hermosilla 
2, y después as is timos a una represen tac ión teatral . 

Las taurinas se celebrarán los segundos miércoles de 
mes en el Colegio O fi c ial de Farmaceú ticos de Ma­
drid ,  C/ San ta Engrac ia 3 1 ,  a las 1 3h ,  y después nos 
reu n imos en un almuerzo. 

Es te mes tuvimos la suer te de dis fru tar de una charla 
sobre" El Toro en la  M itología" pronunc iada por la 
pro fesora María Pérez Relepo. 

Mariano Turiel 
de Castro Nuevo 
Presidente del Casino de 
Madrid 
Es sabido por todos nosotros la versa ti lidad de nues tro 

querido compañero Mariano Turiel de Cas tro que se 
halla igualmen te cómodo llevando a cabo un programa de 
rad io de repercus ión nac ional, impar tiendo clases,  a ten­
diendo su farmac ia o dando con ferencias. Su larga ac tivi­
dad como secre tario del Casino de Madrid ha s ido impe­
cable gracias a su talen to y su en trega que no sabía de horas 
n i  de días de fies ta .  La prueba más palpable es que re­
c ien temen te ha sido eleg ido por unan im idad, Pres iden te de 
d icho Cas ino . Hemos de recordar que en momen tos de au­
tén tico pel igro para es te cas ino, fue la devoc ión y el tesón 
de nues tro compañero el que cons iguió tras un trabajo ím­
probo en el que involucró con su en tusiasmo a am igos que 
ocupaban cargo s importan tes , que no. se perdiera ni caye­
ra en manos ex tranjeras que presumi blemente iban a trans­
formarl o  en un i n mueble m<1s . Fue , repito, Mariano Turiel 

quien no perm itió que se perdiera el Casino de Madrid que 
ahora forma par te del pa trimon io de Madrid s iendo uno de 
sus ed ificios más emblemáticos y que guarda en su i n te­
rior obras de ar te inepe tibles . 

La responsab ilidad y el trabajo que ha de desempeñar en 
es te caso es mu y grande, pero gracias tam b ién a su tesón 
conseguirá que se cumplan todos los obje tivos que se mar­
que que serán muchos e impor tan tes . 
Enhorabuena. 



Raúl Guerra Garrido 
premio nacional de 
literatura 2006 

Nuestro compañero Raúl Guerra Garrido ha sido 
galardonado con el pre m io nac ional de l iteratura 
2006 por el conjunto de su obra n arrativa. E s  e ste el  

segundo prem io en 
importanc ia de l a s  letra s 
h ispánicas, tra s el pre m io 
Cervante s. 

La A sociación e spañola 
de farmacéutico s de 
letra s y arte s, se 
enorgullece de tener a 
Raúl entre su s m iembro s 
y de sde e stas pág in a s  le  
da l a  más alegre de las 
fel ic itac ione s. 

Encuentros 
en Ja Facultad de Madrid 

E l pasado día 8 de d iciembre se celebró con gran 
solemn idad el acto académico de la Patrona de la 
Facultad de Farmac ia de la  UCM en la que fue­

ron entregado s d iver so s  d iplomas, in sign ia s  y galardo­
ne s entre lo s que de stacó la conce sión de la Medalla de 
Honor, a aquéllo s pro fe sore s y per sona s  de adm in istra­
c ión y serv icio s, que han serv ido in interrum p idamente 
a Ja Facultad durante más  de 35 año s. 

También recibieron un e spec ial reconoc im iento i n stitu­
cional el  Profe sor Rolando, Director del departamento 
de Quím ica Farmacéutica de Ja Un iversidad del Valle 
de Guatemala y al Prof. Dr. Peep Ve sk i, Profe sor del 
Departamento de Farmac ia,  de la U n iver sidad de E sto­
nia. En el acto e stuvieron pre sente s la secretaria de la 
Embajada de E ston ia y el Embajador de Guatemala en 
E spaña. 

Por otro lado, el m iércole s 20 de dic iembre y como c ie­
rre de activ idade s de la Facultad ante s del de scan so na­
v ideño , tuvo lugar un encuentro poético sobre la figu­
ra de León Fel ipe con la part ic ipac ión de profe sore s y 
alumno s y en la que de stacaron las  intervenc ione s de 
lo s m iembro s de la Junta D irect iva de AEFLA , Jo sé Fé­
l i x  Olal la y Margarita Arroyo . 

l t L JU:,Ol-ª@@��, d de R'ebotica 

Exp osición 
en el Colegio de 
Farmacéuticos de Madrid 

Con el a se soramiento de nue stra A sociación , l a  nue­
va Junta de Gobierno del Coleg io de Madrid,  enca­
be zada por A lberto García, ha con figurado una au­

téntica galería de arte para las  f ie stas de la Patrona. La s 
p intora s V ictoria Fernández, Ro sar io P icallo -úl t ima s ga­
nadora s de los  Premio s de Pintura J u ste-AEFLA - y P ilar 
Peña s, tamb ién galardonada en pa sada s edicione s, contri­
buyeron con la calidad de su s oleo s y propue stas artí st icas 
a e ste encomiable e sfuerzo de la corporación madrileña. 

Tre s e stilo s bien d iferente s y una explo sión general de lu­
ce s, colore s y matice s otorgaron a e sta mue stra una va­
riedad y cal idad muy atract ivas para lo s vi sitante s a la  
expo sic ión que,  en el  momento de l a  inauguración , llena­
ban por completo la  sala. 



Exposición en Zaragoza de 
Genoveva Clióliz 

El Hotel Boston d e  la  cap ital aragonesa reunió e n  
l o s  ú l timos días d e  nov iembre u n  impor tan te ca­

tálogo de las obras de Genoveva Chóliz , profesora 
u n ivers itaria y experta en tecnología quím ica in­
dustrial que, desde hace más de vei n ticinco años , 
con s igue encontrar un hueco en sus quehaceres pro­
fes ionales para dedicarse al arte de la p intura con 
letras mayúsculas . 

Genoveva retornó a Zaragoza tras un excelente peri­
plo profes ional por Estados Unidos, F inlandia y Aus­
tria y dec id ió finalmente verter sus esfuerzos en la 
d ispensac ión y conse jo a sus pacientes desde el mos­
trador de su ofic ina de Farmacia. Ahora, en Zaragoza, 
hemos podido descubrir su excelente cal idad artística 
como au tora de esplénd idos cuadros en los que apa­
rece la Naturaleza como el me jor de los regalos . 

Jordi Mora 
expone en Madrid 
Una de las figuras más 

prometedoras en e l  
mundo d e  la imagen cre­
a t iva dentro de nuestra 
profe s i ó n ,  Jordi Mora , 
acaba de tener un é x ito 
merecido con su exposi- , 
ción de P intura y Foto- · 

grafía en la madrileña sa-
l a E s p ac io M e n o s  1 de 
Madrid .  

Jord i Mora, que obtuvo una menc ión especial en el 
Concurso de Pintura de AEFLA hace algunos años , 
reparte su fuerza creadora entre las instan táneas fo­
tográficas y los óleos en los que el agua y los difu­
mi nados adquieren una reveladora importanc ia . 

Es ta muestra de su obra en Madrid viene a consol i­
dar a es te joven farmacéutico embarcado también 
en las Bellas Artes desde hace algunos años . 

• 

de , 
11 ,, q u i  y de 

Estampas navideñas 
para un tiempo feliz 

La velada navideña convocó de nuevo a los incondic ionales de 
la Asoc iación. Esta vez, el menú ofrecía un buen smtido de su­

gerencias del che f y el auditorio agradec ió el gran trabajo de los 
cocineros que man tuvieron el pabellón cultural en una mu y alta 
aprec iac ión de los comensales. 

Primero, José Fél ix Olalla relac ionó el acto con los tres pres iden­
tes de Honor de AEFLA: para empezar la lectura magistral y ex i­
gen te del villancico g itano creado por Fe mández N ieto ; después ,  
unas cariñosas palabras sobre Juan Manuel Reo! y s u  entrega cons-

tante a la Asoc iación; finalmente, con la presen tac ión del confe­
renc iante anunc iado, Franc isco Femenía, que amen izó la mañana 
con una mu y atractiya y variada serie de estampas nav ideñas . 

Femenía abrió con poesía, pasó después a un t ierno cuento sobre 
el color de la p iel de Kultibambo y las figuritas del Belén, recitó 
sonetos , cuaitetas , villancicos y se atrev ió a pormenorizar breves 
estudios h istóricos sobre los Re yes Magos o la estrella de Belén . 

Fue un mosaico pe1iecto, donde se mezclaban los pastorc illos y 
las explos iones estelares, con Espronceda, Kepler, el cometa 
Hal ley, Juan del Enc ina o Cervantes. Puede que Saturno y Júp i­
ter estuvieran ali neados y quizá, que la constelac ión de Piscis in­
flu yera en todos aquellos fenómenos celestiales pero, como d ijo 
Federico Muelas, parece que a la Virgen le pareció bien que el 
niño pudiera ser boticario cuando crec iera para mezclar plantas 
y óleos , para purificar esencias y ungüentos y, sobre todo, para 
a yudar a los enfermos y más desvalidos . 

Después, Mai·isa Gayoso, presen tó a la Coral Farmacéutica de Ma ­
drid, recién llegada ele Praga donde ha cosechado un sonoro éx ito 
en uno ele los festivales ele la capital checa. De nuevo , la acertada 
mezcla de sabores navideños , ahora de carácter musica.I y siempre 
según arte , puso el adecuado colofón a esta cita tradicional de AE­
FLA en los últimos días ele cada año . 

1 
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Presentado en Madrid 
León Felipe y Margarita Arroyo,  
unidos p ara la historia 

La definitiva puesta de largo del 
volumen nº 6 de la Colección 
Pharma-Ki , titulado "La gran 

aventura de León Felipe", escrito 
por M argarita Arroyo e i lustrado por 
Francisco Donis constituyen la 
mejor garantía para u n  l ibro que 
según Diego Carcedo , uno de los 
i nvitados al acto de presentación, 
puede l legar a tener l a  categoría de 
un best-seller o constituir el 
cimiento de un excelente guión 
cinematográfico. 

El primero de los ponentes en la  
convocatoria fue José López 
Martínez, secretario de la Asociación 
Española de Escritores y Artistas. 
Efectuó un repaso del l ibro en sus 
dos apartados principales; en el 
primero, confirmó que Margarita 
Arroyo había hecho un trabajo m itad 
b iográfico, mitad ensayo sobre la 
indiscutible figura humana de León 
Felipe; en el segundo, la directora de 
Pliegos seleccionaba un florilegio de 
los mejores poemas de León Felipe 
para comentar los secretos e 
i nquietudes escondidos entre las 
rimas creadas por este hombre tan 
especial .  

López Martínez ejerci ó  de 
corresponsal de prensa en Méjico y 
recordó su encuentro personal con 
León Felipe en la década de los 
sesenta. El poeta se definía a si 
mismo como un hombre trasterrado, 
con su cuerpo y su vida en Méj ico, 
pero con la referencia española 
siempre presente. 

Diego Carcedo, periodista ex director 
de Radio, Televisión Española y 
prologuista del l ibro , confesó que 
había disfrutado mucho con la  lectura 
de una obra que le ha permitido 
conocer mucho mejor a uno ele los 
poetas emblemáticos del siglo X X ,  
descubriendo s u  faceta humana y los 
rasgos esenciales de su complicada 
personalidad. 

El Presidente de la Real Academia 
ele Farmacia, Juan Manuel Reo! , 
convocó a los espíritus a través de la  
médium excepcional que es  
Margarita Arroyo para acompañar a 
León Fel ipe junto a otros 
farmacéuticos como Raúl Guerra, 
Premio Nacional de L iteratura 2006 , 
José Fél ix Olal la  o José Vélez que 
han hecho posible el  mi lagro ele esta 
colección l iteraria. 

En palabras de Reo!, el poeta León 
Felipe fue un hombre rebelde y difíc i l ,  
como lo fueron en su  tiempo Ramón y 
Caja] o Einstein , y reclamó -como 
participante activo del proceso de la 
transición democrática de nuestro 
país- que nunca más el hacha 
fratricida vuelva a ser enarbolada en 
España por un bando contra otro . Algo 
que repetía desde el exilio mejicano 
aquel hombre que por si solo 
constituyó una generación poética 
entre las del 98 y el 27 . 

Por último , la autora confesó que el 
libro era para eJla un acto de amor 
hacia León Felipe, el poeta más 
grande de la Farmacia, fuera de toda 
norma o regla en sus creaciones, pero 

(A) 
<oc...¡..,.,, '' "1 n no C U l t u r ;¡ I  

n o  anarquista. U n  hombre que 
buscaba s iempre conocerse a s i  
mismo. 

Con la  envolvente voz de Margarita 
recitando algunos de los versos 
recogidos en este volumen concluyó 
este acto cultural con el que se trata 
de recuperar y mantener vivo el verso 
y el compromiso con la l iteratura de 
aquel hombre incapaz de resistirse a 
su propia l ibertad . 

S iempre es buena noticia recuperar y 
actualizar la labor creativa de 
personajes de la l iteratura española 
como León Fel ipe.  Ahora , de la 
mano de Margarita Arroyo ,  podrá 
conocerse mejor el vértigo ele sus 
versos , los compromisos ele su 
inquieta existencia y los secretos 
que el gran trovador dejó escondidos 
entre sus rimas . 

La convocatoria ele AEFLA para 
presentar en Madrid esta obra , sexto 
número ele la Colección Phanna-K i  
que viene editando desde e l  año 2003 , 
se ha producido en esta ocasión con la 
colaboración del departamento 
Ámbito Cultural ele El Corte Inglés . • 
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Mig uel fa 1varez Mora les 

La Ci udad y las ciudades 
L a ciudad , ese gran centro 

de población organizado 
como comunidad, tiene 
una larga historia .  Civi­
tas , p ara l o s  romanos , 

Polis o ciudad-estado para los grie­
gos , es una comunidad autogober­
nada por ciudadanos . Las ciudades 
surgieron en el neolítico , cuando los 
grupos de cazadores y recolectores 
nómadas adoptaron una vida seden­
taria y agrícol a .  Para protegerse 
ellos mismos y sus provisiones de 
alimentos de los ataques de los nó­
madas depredadores construían sus 
viviendas dentro de zonas amura­
l l adas o en espacios con defensas 

Cuenca 

naturales.  Y, por supuesto , junto a 
un río . 

Las ciudades fueron el lugar adecua­
do del desarrollo del comercio y de 
la industria, como del arte y las cien­
cias , y desempeñaron una función 
esencial en el nacimiento de las gran­
des civilizaciones. Entre las ciudades 
más notables de la antigüedad se en­
contraban , según el orden de su des­
an·ollo, Tebas, Menfis,  Babilonia, Ní­
nive, Susa, Tiro, Cartago y Jerusalén. 
Se cree que Alejandría llegó a supe­
rar los 500 .000 habitantes, y que Ro­
ma fue aún mayor. Constantinopla, 
capital del Imperio romano de Orien­
te , sucedió a Roma como la ciudad 
más i mportante de Europa .  En el 
oriente islámico, durante parte de la 
Edad Media, Bagdad, Damasco y El 
Cairo contaban con las poblaciones 
más numerosas . Córdoba fue la ma­
yor ciudad del occidente islámico y, 
durante un tiempo, de toda Europa. 

Tenochtitlán (el México actual) se 
fundó en 1 325 . Capital del Imperio 

Manliattan 

azteca o méxica, urbe cabeza de una 
red de ciudades cercanas, con más 
de 300 .000 habitantes en el momen­
to de la llegada de los españoles. El 
desarrol lo de las ciudades en Euro­
pa fue uno de los signos de la des­
integración del feudalismo. A princi­
pios del siglo XVI, Europa poseía 6 
o 7 ciudades con 1 00 .000 o más ha­
bitantes y a finales de siglo ya eran 
unas 1 3  ó 1 4 .  Los siglos XIX y XX 
han sido de constante crecimiento de 
las comunidades urbanas a expensas 
de las zonas rurales. 

La ciudad es nuestra vida.  Sobre 
ellas vivimos , aunque como dice San 
Pablo, "no tenemos aquí ciudad per­
manente, sino que buscamos la  ve­
nidera" . Convertidas en objeto lite­
rario,  le dedicamos novelas y poesía, 
como estos sonetos que le escribí a 
Cuenca y Nueva York . 

Cuenca, en volandas de celestes prados 
Federico Muelas 

Miguel Álvarez 

Ciudad entre dos aguas, tierra y cielo, 
que alzada de puntillas te reflejas 
sobre la hoz del Júcar y que dejas 
trna impresión de pedregal en vuelo .  

¿Vives recüfa1 llegada o e l  desvelo 
ele t�1 pi@l estirada es qwe no cejas 
de trascem.cl.er cerronos , h ieFr0S, rejas ,  
JlOCa rofllíl!¡;ier aFlílarras com e l  smelo? 

Conlíl.o túÍ Juay <que vivi•r. 'f0lilílaim@o asiemto 
s0filrn la mea vecia jil!l1mto a l!!Jlíl río 
¡qme abve�e il!l rn�z y l!I ciníliemto , 

'j, ágn!l· a éll!lfilaz, \é€JílG€W CQlíl 1i10fileIDÍ0 
la gravecla�, y lzawte a!li fürlllilallilílelftt® 
¡;iomiielilfil@ en asoemder t0@0 �l!I @río. 

Más que la piedra es el cristal quien sube 
a escribir sus ventanas en el cielo .  
Subir, subir. En prodigioso vuelo 
el  aceto convive con la nube . 

Las estrellas no existen , las suplantan 
la luces ele neón,  rosal ele rosas 
efímeras , un turbio mar de cosas 
para morir que la trompetas cantan . 

Manhattan vertical , soneto alzado, 
escrito en duro verso desmedido. 
El Hudson sabe tu secreto anhelo:  

construyes tu babel desamparado, 
lanzas tu pedregal contra el o lvido, 
y quieres ser , ciudad, ¡ tu propio c ielo ' 

1 .· e, l[1,[J�0JlQJIB 1· l_r de Rebotica 



MH!t.fofü·L!dm====== 

U na época 
del toreo 

Lagartijo y Frascuelo 
Alvaro Domínguez Gi l  

Estos dos diestros llenaron una época del toreo, una de 
las competencias más hermosas, auténticas y 
apasionantes de la historia. 

afael M o l i na Lagartij o Rrepresentaba l a  elegan­
cia,  el buen est i lo,  el to­
tal dominio de la profe­
sión,  m ientras Frascuelo 

era el  valor seco,  angustioso , dra­
mático que enardece a las masas . U n  
año y medio s e  l levaron d e  diferen­
cia en su nacim iento . Lagartijo nace 
en la ciudad de los cal ifas el  27 de 
noviembre de 1 84 1  y Frascuelo en 
Churriana ( Granada) el 23 de d i ­
ciembre d e  I 842 , con lo q u e  parecí­
an destinados el uno y el otro a cons­
t i t u i r  l a  i n m o r t a l  p a r e j a q u e  
formaron.  

Dmante treinta años , e l  gran torero 
cordobés exh i be por l os ruedos l a  
gama d e  u n  esti lo majestuoso, l leno 
ele garbo , dom inio y arte . Luce su 
magisterio en todos los terc ios y uni-

camente en l a  suerte de m atar se 
muestra hab i l idoso . La media esto­
cada recibe el nombre de l agartijera; 
con las banderil las domina todas l as 
suertes y con la muleta derrocha se­
guridad . Se decía que se podía pagar 
el d inero ele la entrada por solo ver­
le hacer el paseíl l o ,  igualmente que 
años después se decía ele Curro Ro­
mero. Estoqueó cerca ele c inco m i l  
toros y sólo recibió u n a  cornada gra­
ve.  Era un hombre muy devoto. Se 
cuenta que un día iba camino ele l a  
p laza y notó que no s e  había puesto 
el escapulario de San Rafael .  Obl i gó 
a la cuadri l l a  a ir a buscarl o:  " Yo no 
puedo torear s i no me acompaña mi 
paisano".  Una frase muy suya era l a  
de: " S í  alguna vez m e  coge un toro , 
será bravo y nob l e .  No estoy dis­
puesto a dejarme coger por ningún 
buey".  

S i  Lagartijo fue l a  seguridad y la ele­
gancia, Frascuelo su r ival , se carac­
terizó por la torpeza, sufriendo trein­
t a  c o r n a d a s .  E n  u n a  o c a s i ó n , 
Lagartijo se arrodi l ló  ante l a  cara del 
toro al  rematar u n  qui te .  En el  s i­
guiente, Frascuelo se quedó de rodi­
l las ele espaldas al astado. Por últi­
mo,  los dos se tumbaron en la arena 
a poca distancia de la res . El Presi­
dente de l a  corrida les llamó a su pal­
co para amonestarles , ordenándoles 
cesaran sus temeridades, que podrí­
an culm inar en una desgracia.  

La rival idad de Lagartijo y Frascue­
lo duró casi veinticinco años . Lagar­
tijo se cortó la coleta en la plaza de 
Madrid en I 893 . Frascuelo se retiró 
el  1 2  de mayo ele 1 890 , también en 
la capital de España. Fue un sober­
bio estoqueador y un torero extraor­
dinariamente valeroso de exagerado 
pundonor. 

Con Lagartijo y Frascuelo se 1 11 1c 1a  
l a  primera edad de oro del toreo, que 
ha ele tener su segunda edición en el  
s iglo XX con la aparición simu ltá­
nea ele Joselito y Bel monte . • 



PRODIGIOS Y NAUFRAGIOS 
Estudios sobre terapéutica farmacológica. 

en Espaf1a y América, durante el Siglo de Oro 
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Javier Puerto Sarmiento 

Juan Esteva de Sagrern 
María E�ther Alegre Pérez 

Prod ig ios y naufrag ios 
Javier Puerto, Juan Esteva y Esther Alegre 
Doce Cal les.- Madrid 2006.- 268 páginas 

Estos estudio� _
sobre terapéuti�a farmacológica �n Es­

paña y Amenca durante el siglo de oro, constituyen 
una primera entrega de un trabajo más ambicioso que se . 
diseñó para ser abordado por un amplio grupo de investi­
gadores en Historia de la  Ciencia.  Con alguna i ronía es­
cribe Javier Puerto en su prólogo que, a su manera, los 
textos que se presentan aquí son también los restos de un 
naufragio pues dificultades personales e institucionales de 
distinto grado l imitaron su planteamiento in icial . 

Es c ierto que muy pocos medicamentos traídos del Nue­
vo Mundo pudieron demostrar su utilidad terapéutica pe­
ro no muchos más eran aceptables en la antigua farmaco­
pea de Europa y ,  carentes de método c ientífi c o , los  
medicamentos sustentaban su prestigio en el mero empi­
rismo cuando no en oscuras aureolas mágicas . El exotis­
mo del Nuevo Mundo debía oponerse entonces a los re­
medios supuestamente acreditados de Europa y al prestigio 
de los fármacos que l legaban ele Oriente por las rutas de 
la seda, vinculadas a Venecia.  

Cuando los primeros croni stas de Indias describen una flo­
ra nueva provocan la atención de los europeos y de esa 
manera surge pronto una l iteratura específica que descri­
be y muchas veces exagera las propiedades medicinales de 
las especies americanas . Sobre esta materia bascula prin­
cipalmente el l i bro pero su contenido se ameniza y se ha­
ce más humano al subrayar los aspectos biográficos de al­
gunos ele los personajes que aportaron ciencia o al menos 
conocimiento a la empresa americana como Simón Tovar, 
que por cierto fue nombrado en cierto momento visitador 
ele boticas en España, Antonio Villasante , famoso por su 
bálsamo , N icolás Monardes o Gregorio López,  primer 
eremita del Nuevo Mundo . 

,; '.)Sé Fél ix Olal la 

Pel a i us Rex 
Carlos Lens 
lbersaf Editores.- Madrid 2006.- 537 páginas 

Tras Los tonos grises , publicada por Pharma-Ki, esta es 
la  segunda novela larga de Carlos Lens que nos con­

cl uce ahora a los primeros episodios de la  Reconquista y 
en concreto a la figura de Don Pelayo. En las páginas ele 
esta misma revista, Carlos ponía de manifiesto las l imita­
ciones de las fuentes h istóricas conservadas sobre el cau­
dil lo astur y la incertidumbre sobre s i  realmente llegó a 
reinar pero la documentación que ha manejado el nove­
l i sta es suficiente para dar una gran solidez a su relato. 

Los tintes que a la piel ele toro apl icaron los soldados ele 
l a  cruz y los_ de la media luna hacen ele ésta una historia 
apasionante que por otra parte atiende a las motivaciones 
ele los dos bandos contendientes . El desarrollo del micro­
cosmos de algunos personajes , seleccionados sobre el gran 
tel ón ele fondo ele la narración colectiva, es una clave del 
triunfo ele la l lamada novela histórica y basta con ciarse 
una vuelta por los títulos y las tiradas editoriales de los úl­
ti mos diez años para comprenderlo. Sobre don Pelayo ya 
se i nteresaron especialmente los  autores neoc l ásicos · 
(Quintana, Jovellanos) y románticos (Espronceda) pero 
quien lea ahora esta novela ampli ará sus conocimientos y 
se divertirá al mismo tiempo. 

En cuanto a novelista de acción , Lens es siempre riguro­
so y no condesciende con frivol idad alguna. Sabe dosifi­
car bien los episodios y yuxtaponerlos para, cuando con­
viene, dejar el desenlace en suspenso. Ofrece s iempre a 
sus lectores los pequeños detalles que juzga ele interés pa­
ra satisfacer la curiosidad o para comprender el desarrollo 
general ele l a  trama. En comparación con su anterior no­
vela, es posible que se haya esforzado ahora en aligerar 
las partes más difíciles de su discurso. 



ibros 
José Félix Olal lo 

I l ustres soldados 
de armas y letras 
Antonio Pérez Henares y 
Diego Mazón 
Dédalo.- Madrid 2005.- 66 páginas 

He aquí una antología comentada de 
escritores españoles que ejercieron a 

la vez el oficio de la pluma y el de la 
espada. Por su l imitada extensión, no se 
trata de un trabajo exhaustivo sino más 
bien de mostrar unos pequeños ejemplos 
de excelente literatura en cualquiera de 
sus géneros, escrita por militares de 
adopción o de ocasión . En el momento 
en que escribo acaba de morir Luís 
López Anglada, el excelente poeta que 
perfectamente tendría cabida en este 
libro . 

Dos cuentos del Infante Don Juan Manuel abren el 
trabajo y un texto en prosa de Miguel Hernández, El 
gorrión y el prisionero , lo cierra. Junto a fragmentos 

SOCIOS 

muy conocidos hay otros (y esto es l o  más valioso) que 
lo son menos y además difíciles de 
encontrar. Por la coincidencia de la 

·
-
. 

� 
1 

2005 , cuarto centenario del Quijote , y 1 publicación , en el último día del año 

· naturalmente por méritos propios , se 
dedica especial atención a Cervantes y 
se destaca que de la afrenta de 
Avel laneda, lo que más dolió a don 
Miguel fue su descalificación militar 
que le llevó a levantar la voz y a 
proclamar que sus heridas eran 
gloriosas y que había combatido en 
Lepanto, la más alta ocasión que vieron 
los siglos. 

Garcilaso, Ercilla, Cadalso o Lope de 
Vega son otros de los autores 
comentados y todavía se deja un epílogo 
para nombrar a algunos de los muchos 
que hubieran podido estar presentes ,  

citando e l  maravilloso madrigal de Gutiérrez d e  Cetina, 
quien estuvo al servicio de Carlos 1, que comienza con 
el conocido verso heptasílabo: Ojos claros, serenos . . .  
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Adjuntar dos Fotografías tamaño carné 
A E F L A  

Asociación Española de 
Farmacéuticos de Letras y Artes 

C/Villanueva, 1 1  - 7; 2800 1 Madrid 
Tel .  91 43 1 25 60 
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PARA ENTREGAR 
EN LA OFICINA BANCARIA POR 

EL ASOCIADO 

Fecha: 

ORDEN DE TRANSFERENCIA 
PERIÓDICA ANUAL A FAVOR DL 

A E F L A  
Asociación Españo la de 

Farmacéuticos de Letras y 
Artes 

C/Vi l lanueva, 1 1  - 7 
28001 Madrid 

de de 2006 

ORDEN DE TRANSFERENCIA PERIÓDICA ANUAL 
NOMBRE o RAZON SOCIAL DEL ORDENANTE 
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------------- ---------------------------------- ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------- ------ ---provincia . País 
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XXV EDICION-PREMIOS 2007 
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PREMIO AEFLA-Fundación Uriach 

PREM IO AEFLA · Juste S.A.Q. F. 

PREMIO AEFLA · Publ icitario Farmacéutico 

L I T E R"ATU1 R_A PO E S ÍA. PREMIO AEFLA · Colección Pharma-Ki 

L l,TE RATU RA PROSA PREM IO AEFLA · Colección Pharma-Ki ·- -

La Asociación Española de Farmacéuticos de Letras y Artes (AEFLA), con el fin de estimular la 
labor de los PROFESIONALES SANITARIOS en el conocimiento y posible rescate del Patrimonio 
Histórico- Artístico Farmacéutico Español, y con el objeto de dar a conocer la imaginación 
plástica y capacidad artística y la afición a la literatura, convoca estos premios de acuerdo con 
las siguientes bases: 

1 ª Podrán presentarse todos los profesionales licencia­
dos en Farmacia, Veterinaria o Medicina y Diploma­
dos en Enfermería, así como los estudiantes de estas 
discipl inas que puedan acreditarlo documentalmente 
(Certificado de Titulación Universitaria, Carné de Co­
legiado, Fotocopia compulsada del Titulo Académi­
co, Certificado de matrícula en el Curso 2007/08) y 
no hayan obtenido el primer premio en alguna de las 
tres últimas convocatorias . 

2ª CONDICIONES DE LOS TRABAJOS A PRESENTAR: 

Patri mon io  H i stórico- Artístico Fa rmacéutico Es­
p a ñ o l :  los temas a desarrollar serán originales e in­
éditos .  Como máximo, cada autor podrá presentar dos 
trabajos . Los trabajos se presentarán por quintupli­
cado, en español , con una extensión máxima de vein­
te folio

·
s tamaño DIN A4 escritos a doble espacio en 

ningún caso excediendo 35 líneas por folio. Las fo­
tografías, dibujos, planos , etc . que puedan acompañar 
el trabajo se incluirán en el texto. AEFLA se reserva 
el derecho a veiificar mediante la comprobación per­
tinente y por las personas que sean designadas los tra­
bajos o puntos que juzgue oportuno. 

Prem io P intura : El tema y la  técnica serán libres . Ca­
da expos i tor podrá presentar como máximo dos 
obras ,  serán originales y NO habrán co11cmTido a es­
ta expos ición en anteriores certámenes . El  tamafüo 
máximo será de 1 50 cm.  en cualqu iera de s�1s dos 

dimensiones . En e l  dorso del cuadro figurarán: tí­
tulo de la obra, y se acompañará sobre cerrado con 
e l  título de la  obra en el exterior. En su interior 
nombre , domici l io y teléfono del autor y docu men­
to acreditativo de la  profesión o curso universitario. 
El cuadro deberá i r  enmarcado y sin firma (o debi­
damente ocultada) . 

Prem io Fotografía :Las obras serán originales e inédi­
tas . La temática será libre y cada autor podrá pre­
sentar un máximo de tres fotografías .  Podrán ser en 
color o en blanco y negro, indistintamente, y su ta­
maño será de 24 x 30 cm. Estas vendrán montadas 
sobre cartulina negra cuatro centímetros mayor que 
las citadas fotografías . El título de la obra irá en el 
extremo inferior derecho de dicha cartulina y en so­
bre adjunto y cerrado figurarán: nombre y apell idos , 
domicilio, loca.lidad y teléfono del autor y docu­
mento acreditativo de la profesión o curso universi­
tario .  

Premi o  Literatura en Verso y Prosa :  Los trabajos se­
rán originales e inéditos .  En prosa,  la extensión 
máxima será de cinco folios tamaño DIN A4 es­
critos a doble espacio y, en n ingún caso,  exce­
diendo 35 l íneas por fol i o .  En verso ,  no serán su­
periores a 50 versos . En ambos casos deberán 
enviarse por quintuplicado . 

1[;)(10@@@@ 1 �de Rebotica 



3ª  P LAZO DE A D M I SIÓN:  

Premio Patrimonio Histórico- Artístico Farmacéu­
tico Español y Premios de Literatura: expira el 
3 1  de diciembre de 2007 y deberán ser enviados con 
la indicación para "Concurso AEFLA de Patrimo­
nio H i s tórico- Artíst ico Farmacéutico Español  
2007" ó "Concurso AEFLA de Literatura en Verso 
o Prosa 2007", según corresponda, al Consejo Ge­
neral de Colegios de Farmacéuticos,  c/ Villanueva 
1 1 ,  2800 1 - Madrid. Los originales irán firmados 
con seudónimo y acompañados de un sobre cerra­
do en cuya parte externa figurará dicho seudónimo 
y en el interior una nota con nombre , apellidos, di­
rección y teléfono del autor y documento acredita­
tivo de la profesión o curso universitario. 

Premio Pintura: La fecha y lugar de presentación se­
rán comunicados oportunamente, antes del 3 1  de di­
ciembre de 2007 , a los interesados en participar a 
través del tlf. 9 1  7 15 07 04 (Tiburchi Hortelano) .  

Premio Fotografía: los originales se enviarán antes del 
día 3 1  de diciembre de 2007 a Pilar Torraba, c/ San­
ta Isabel nº 7, 280 1 2  Madrid. Las obras no premia­
das quedarán a disposición de sus autores que de­
berán recogerlas en un plazo no superior a dos 
meses . La exposición de los trabajos presentados se 
celebrará en el lugar y fecha que oportunamente se 
anunciarán por esta Asociación . 

4 a CUANTÍA D E  LOS PREMIOS:  

Premio Patrimonio Histórico- Artístico Farma­
céutico Español, Premio Fotografía y Premio Li­
teratura en Prosa y Verso: Un primer premio do­
tado con 700 euros y placa, un segundo premio 
dotado con 350 euros y placa. Los premios podrán 
ser declarados desiertos si a juicio del Jurado no 
concurren en los trabajos los méritos necesarios . 

Premio Pintura: Un primer premio de 1 .000 euros y 
placa y un segundo premio de 500 euros y placa. 

Para consultas referentes al Premio 
Patrimonio Artístico Farmacéutico Español, 

Premio Literatura y Premio Pintura 
llamar a Tiburchi Hortelano, Telf.: 91  715 07 04 

5 a En los Premios Patrimonio H istórico- Artístico 
Farmacéutico Español y Literatura los trabajos pre­
miados quedarán en propiedad de AEFLA para su 
publicación por la citada Asociación. 

6ª La entrega, para todos los premios ,  se realizará a 
finales del primer cuatrimestre del año 2007 , en un 
acto del que se avisará oportunamente a los intere­
sados. 

7 ª Premio Patrimonio Histórico- Artístico Farma­
céutico Español, Premio Fotografía, Premio Pin­
tura y Premios de Literatura: los trabajos no pre­
miados podrán ser retirados por los interesados o 
personas en quienes deleguen, en un p lazo de dos 
meses , a partir de la fecha del fallo .  En los Premios 
Patrimonio H istórico- Artístico Farmacéutico Espa­
ñol y Premio Fotografía los trabajos no premiados 
se retirarán en la sede del Consejo General de Co­
legios Farmacéuticos.  Pasado ese tiempo sin ser re­
tirados , serán destruidos.  

8ª . 
Premio Literatura: Los trabajos premiados serán 
publicados en la revista .PLIEGOS DE REBOTICA 
y los no premiados serán destruidos sin abrir los so­
bres identificativos .  

9ª Los jurados, para todos los premios ,  se determina­
rán en su momento y serán dados a conocer des­
pués del fal lo .  Su decisión será inapelable pudién­
dose exigir de los  premiados que acrediten su  
condición de  farmacéuticos , veterinarios , médicos , 
enfermeros o estudiantes de estas disciplinas . 

1 Oª Los gastos de envío, y seguro en su caso, serán 
por cuenta de los autores .  AEFLA no se respon­
sabiliza de deterioros por causas ajenas a ella, por 
lo que se ruega que los trabajos sean enviados 
perfectamente embalados , y, en el caso de los 
cuadros,  a ser posible sin cristales . 

1 1 ª La participación en el concurso supone la total 
aceptación de las presentes bases, siendo los casos 
no previstos en las mismas resueltos por la Junta 
Directiva de AEFLA con carácter inapelable. 

Para consultas referentes al 
Premio Fotografía 

llamar a Pilar Torraba, 
Telf.: 91  352 04 95 

Aquel los que hayan recib ido un primer premio en a lguna 
convocatoria no podrán volver a concursar 
hasta transcurridos tres años desde d icha convocatoria 





Casildo Martínez Crespo 

Los Reyes Magos 
Para los pintores la idea de 
representar la adoración de los 
Reyes Magos siempre ha sido 
una idea agradable, pues era 
una prueba para demostrar 
sus habilidades en el arte de 
pintar y su categoría como 
artistas. Era como un examen. 
Constituía un tema simpático 
que la gente vería con agrado. 
Podría ser un éxito seguro de 
popularidad, pero además es 
una manera que pone a 
prueba las cualidades 
artísticas y la maestría del que 
se atreve a realizarla. En estos 
temas el artista tiene que 
resolver múltiples problemas 
que van a surgirle dada la 
diversidad de los elementos 
que figuran en el cuadro. 

El tema no impone ningún esquema, 
solamente nos proporciona dos per­
sonajes; la Virgen y el Niño y hasta 
en estos tiene ciertas libertades, por 
esto la formación del pintor se pone 
a prueba. Los trajes normalmente de 
un moderado lujo, la disposición de 
cada uno de las personas que inter­
vienen , el colorido y la luz que in­
cide en el cuadro realzando el acon­
te c i m i e n t o  y c o n  t o d a s  e s t a s  
premisas, ninguna de ellas impues­
tas , tiene que presentar un conjunto 
que lleve a la gente que lo mire la 
alegría que se narra_, _  el acontec i­
miento tan esperado por el pueblo . 
Pero esto puede ser una trampa; es 
una l ibertad engañosa por la com­
pleja diversidad que tiene el tema, 
pero aun así un gran numero de pin­
tores lo escogen, porque lo que se 
narra por si mismo lleva el júbilo y 
por ello, una gran parte del éxito. Ni 
siquiera los principales protagonis­
tas del cuadro, los Reyes, son perso­
najes defin idos . Son los Reyes Ma­
gos , ele los que se ten ia  una vaga 

idea. ¿Cómo son , ele donde proce­
den? .  Se cuenta que venían ele re­
motas regiones del éste en donde 
ejercían de astrólogos, que por su sa­
biduría eran respetados y por eso les 

l lamaban Magos . También había 
aparecido una estrella que les guia­
ba con una extraña atracción hacia 
un lugar y así encontraron el  sitio en 
el que se había realizado el naci-

Diego Velázquez.-La Adoración de los Reyes Magos. 
Museo del Prado. 



miento . Explicado esto tenemos to­
dos los datos para que , en perfecta 
l ibertad, cada artista programe Ja 
composición de su obra. 

Para empezar, por alguien había que 
hacerlo, hemos escogido el cuadro 
de Velázquez. Es un cuadro sencillo, 
podemos decir que es una rareza por 
sus pequeñas dimensiones, por los 
pocos personajes que en el concu­
rren, distinto a lo que hemos esta­
blecido anteriormente en cuadros de 
este tema. Sin embargo, es una obra 
sentida por el pintor. En ella están 
representadas la Virgen; para ella to­
mó como modelo a su esposa y pa­
ra el Niño escogió a su hija, que re­
cientemente había nacido. Realizado 
con una gran maestría, la  Virgen y el 
Niño están pintados de frente sobre 
un fondo oscuro, que realza una ma­
gistral realidad. Un personaje con 
traje de la época está arrodillado de 
espaldas al que mira el cuadro y una 
cara que casi no se ve completan Ja 
obra. Un cuadro excelente, de una 
sencillez admirable. 

Zurbarán no podía perderse el re­
presentar un acontecimiento de tan­
ta importancia religiosa como son 
los Reyes Magos. En la parte dere­
cha del cuadro sitúa a la Virgen . El 
Niño esta sujeto por las manos de la 
madre que lo presenta a uno de Jos 
Reyes que, arrodillado, adora al Ni­
ño. Atrás quedan los otros Reyes y 
un extraño personaje con aspecto de 
guerrero por su casco y su indu­
mentaria que completan su aspecto 
militar. 

El Greco está representado en el 
Museo del Prado por dos cuadros re­
lativos a Ja adoración del Niño Je­
sús , el de los Reyes y el de los Pas­
tores , realizad_os posiblemente en el 
último tiempo de pintor. La Adora­
ción de los pastores concentra a las 
figuras en un circulo; en la parte in­
ferior del cuadro la Virgen presenta 
al Niño en un blanco pañal y ce­
rrando el circulo, los Reyes.  En la 
parte superior unos ángeles miran el 
acontecimiento que reciben con ju­
bi losa alegría. 

Durero también escoge este tema y 
ambienta su cuadro en las rui nas ele El Greco.-La Adoración de los Pastores.-Museo del Prado 
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una gran ciudad En el cielo apare­
cen unos grandes nubarrones . Es 
posible que el p intor de esta mane­
ra presagie la penosa vida de Jesús .  
En primer plano sitúa a la Virgen 
que está sentada, tiene al Niño so­
bre sus rodillas y uno de los Reyes 
arrodillado besa a Jesús . Los otros 
Reyes esperan de pie para ofrecer­
le los regalos . El cuadro pertenece 
al Museo del Prado y fue pintado 
para la iglesia de Santo Domingo el 
Antiguo de Toledo. 

Correggio fue un pintor que propu­
so una nueva manera de concebir la 
p intura. Sus cuadros representan 
una dimensión distinta y sitúa la ve­
neración de los Reyes en un cam­
po. La magnitud de las figuras per­
mite darles un expresividad por la 
que percibimos sus sentimientos. El 
Rey que se arrodilla mira con ve­
neración al Niño; los otros dos si­
tuados más atrás observan al que 
está arrodillado. 

Un pintor escasamente conocido es 
Juan Bautista Maiño, cuyo defecto 
es haber pintado en una época en la 
que abundaban buenos pintores que 
acaparaban los mejores clientes de 
la época. Maiño pintó el tema que 
nos ocupa en dos cuadros, uno de 
la adoración de los pastores; el otro 
es muy conocido por haberse edita­
do varias veces como felicitación 
de Navidad. Ambos pertenecen al 
Museo del Prado y los dos por el 
dibujo ,  color y composición son 
dignos de ser mencionado s .  La 
Adoración de los Reyes lo sitúa en 
un local bajo que recibe la luz ce­
nital, a pesar de esta circunstancia 
el colorido es vivo, la composición 
en forma Es digna de contemplarse 
en una visi ta al Museo.  La otra 
Adoración de los pastores es una 
desordenada reunión ambientada en 
grises, que nos describe la turbación 
de los pastores de aspecto rndo y de 
emoción noble,  rebosando alegría 
ante el acontecimiento . Todo está 
con tomos grises dando al cuadro 
un ambiente que se destaca por su 
originalidad. 

La cantidad de artistas que se ins­
piran en este tema es tan extenso 
que no tratamos de agotarlo, ni aun 

de Rebotica 

Juan Bautista Maiño.-La Adoración de los Reyes Magos-

mencionarlos . Sería cansado para 
mi y para todos los que leen esto. 
Por ello ponemos punto final. 

El que esto escribe nació un seis de 
Enero y fel ici ta a todos el Año 
2007 . • 
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Carlos Mª Pérez-Accino es el símbolo de la  
Asociación Española de Farmacéuticos de 
Letras y Artes .  Su espíritu frágil y dinámi­
co siempre estaba dispuesto para recibir e 
impulsar cualquier iniciativa farmacéutica 
en el ámbito de la cultura. Pero , además , 
tenía una extraordinaria capacidad para 
crear una poesía íntima y personal o una 
prosa amena y comprometida con auténti­
cos ensayos profesionales escondidos en 
el bosque de la sutil ironía. 
En " Un callar de cantares " se des-

Palabras de todo y nada, de Juan Ma­
nuel Reol, recoge los puntos de vista del au­
tor sobre los asuntos más variados; desde su 
compromiso como primer Presidente de la 
Autonomía de Castil la-León o diputado 
constituyente hasta sus teorías profesiona­
les sobre la Sanidad y la Farmacia españo­
las . Y todo ello sin olvidar un vistazo a sus 
creencias más profundas y a su entrañable 
vertiente poética. 

La palabra y la espada de Federico 
Mayor Zaragoza , recopi la  sus discursos 
desde la Unesco, valientes y sin concesio­
nes a la galería, y que han creado en torno 
a este científico una aureola qne se conso­
lida con la lectura de estas páginas. Esta 
obra asegura que su voz y sus ideas se 
mantengan con la firmeza que exige .su 
vínculo particular con los menos navore-
cidos de nuestro planeta. 

grana "bello y l ibre , � � sin fronteras materiales,  como un  
ángel" lo  mejor de Pérez-Accino. Se trata de 
algo más que un coctel escogido al reunir una va­
riada muestra de su producción poética, gran par­
te de ella inédita, y diversos relatos, entretenidos 
e inteligentes ,  que fue publicando en distintas tri­
bunas l iterarias , periodísticas y profesionales. En 
resumen, un selecto compendio con lo más sig­
nificado de su obra, que sigue sorprendiendo por 
su estilo y contemporaneidad y que no ha perdi­
do un ápice de interés. 

La gran aventura de 
León Felipe, escrito por Margarita 
Arroyo e ilustrado por Francisco Donis 
constituyen la mejor garantía para un libro 
que según Diego Carcedo, prologuista del 
libro, puede llegar a tener la categoría de un 
best-seller o constituir el cimiento de un 
excelente guión cinematográfico . 
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la • sonri� 
Pedro Malo 

Recuerdo de 
Mateo de Cel is  

No pude estar en Santander porque mi 
cuerpo gastado era menos fuerte que la 
voluntad de honrar al entrañable 
camarada que se fue. Otro gran amigo, 
Salvador Arias, compañero de letras y 
Farmacia, puso la voz al recuerdo 
emocionado que no quería caer en la 
tristeza. 

Queridos compañeros y amigos: 

Pocas cosas hacen tan fe lices a los viejos , digámoslo sin 
eufemismos , como ver que a coetáneos y amigos 
nuestros se les valora y agradece la labor que realizaron , 
manifestando explícitamente el reconocimiento , respeto 
y adhesión ganados limpiamente en su vida. Quienes 
t ienen la atención ele leerme en la prensa profesional , 
saben mi costumbre de citar a los compañeros 
meritorios que vamos perdiendo, nombres ignorados en 
las redacciones formadas por gente joven con grandes 
lagunas históricas respecto a los profesionales punteros 
ele anteriores etapas . Y, me duele decirlo ,  no sólo esos 
jóvenes periodistas, farmacéuticos o no, sino bastantes 
lectores jóvenes y maduros me tildan ele funerario por 
dedicar un recuerdo a colegas que tuvieron 
protagonismo en las batallas que hicieron mas próspero 
un ejercicio eternamente incomprendido por los 
Gobiernos y mirado con recelo y escasa simpatía por 
otras profes iones . 

S i  Luis Mateo de Celis el sabio y fervoroso amante de 
la Farmacia,  el culto aficionado a evocar y escribir 
escenas e historias del pasado, el amigo gentil ,  
bienhumoraclo y entrañable para sus amigos . S i  Luis 
Mateo, repito, se encontrara físicamente en este lugar, y 
digo físicamente porque seguro que desde otra 
dimensión está acompañándonos ,  me estaría susurrando, 

- Pedro, recuerda lo que hablamos , bromeando , la última 
vez que estuviste en Santander, nada de lágrimas y 
suspiros en nuestras respectivas despedidas , mejor la 
sonrisa afectuosa de los presentes al recordarnos . 

Es por ello por lo que mi  intervención debiera ser 
sonriente, como Luis deseaba, lo que no sería sino 
expresar un sentido cristiano de la existencia, donde la 
muerte representa el s imple paso a una v ida superior, 
lejos de las miserias y preocupaciones que nos abruman 
en este mundo cada día más inhóspito y extraño. 
Hace tiempo encontré a la esposa de un catedrático de 
Pamplona fallecido hacía un par de meses . Me 
sorprendió su semblante alegre m ientras recibía mi 
pésame, una actitud totalmente insólita en el caso . 
Disimulando m i  extrañeza le manifesté que me 



tranquilizaba el ver su conformidad después de la 
desgracia y me contentó - ¿Desgracia que haya subido 
al Cielo?. Mis nueve hijos y yo estamos contentos por 
saberle junto a D ios , él lo quería así y no nos falta su 
compañía y ayuda. 

La respuesta me pareció como mínimo inusitada, pero a la 
vez envidiable, pues aún carezco de tan maravillosa fe a 
pesar de rezar diariamente para que me sea otorgada. Se 
dice que sin dudas no hay verdadera fe, pero tengo la 
desgracia de que las mías, al imaginar el definitivo tránsito 
que por razón natural tengo cercano, me hagan pensar 
instintiva y groseramente que el Cielo estará muy bien, 
pero que como en la propia casa, en ningún sitio. Luego 
recupero la cordura y me consuela la idea de un Padre 
bondadoso que nos espera con los brazos abie11os. Lo que 
sí recomiendo vivamente a quien sufre una pérdida 
irremediable, es que piense y evoque los buenos momentos 
vividos con el que se fue, la felicidad que compai1ieron y 
la esperanza de reunirse en el más allá, esta vez sin los 
defectos físicos o espirituales que a todos nos acompañan. 

Así quiero recordar a mi amigo Luis Mateo, con sus 
trajes cruzados y aquella chalina de aires bohemios , con 
su rico bagaje cultural e inquietudes profesionales que 
nunca le abandonaron y que se manifestaban en las 
l lamadas telefónicas que de vez en cuando me hacía: 
- Por favor, ¿don Pedro? .  Y mi mujer - Sí, un momento 
Luis , ¿cómo estáis tú y tu esposa?. A Luis le sorprendía 
que reconociese inmediatamente su voz y le lanzaba un 
piropo, como cuando yo cogía el teléfono y enseguida 
me preguntaba por "la guapísima Marisol" .  Luego me 
consultaba cuestiones que muchas veces no podía 
aclararle hasta enterarme por otros conductos. 

Había conm tdo a Luis por el  inolvidable Antonio 
Navedo, aquel gran señor de poderosísima personalidad 
que para mi fue verdadero amigo y ejemplo de hombría 
de bien . Me lo presentó como sucesor suyo en la  
Presidencia del Colegio cántabro e inmediatamente 
surgió entre ambos la chispa de la empatía, 
compartiendo desde entonces un largo y mutuo afecto . 

Hace poco, en la revista Farmacéuticos hablaba de 
algunos destacados compañeros fallecidos este año y 
citaba a Luis Mateo de Celis ,  pero sin poder dedicarle la 
extensión que hubiera deseado. Sólo mencionaba la 
escena de Luis con un paquete de sobaos en la mano y 
corriendo tras de mi por el anden de la estación de 
ferrocarril santanderina mientras el tren se me escapaba y 
yo galopaba de mala manera para alcanzaifo ante las risas 
de Antonio Peleteiro que ya lo había cogido. 

Cuando rendimos homenaje a un hombre que 
admiramos y quisimos , es costumbre ensalzar sus 
méritos y honores oficiales . Yo no lo haré, querido 
Luis, porque antes de lo QUÉ fuiste prefiero quedarme 
con el COMO fuiste, recordando el humor y 
cordialidad que transmitías , el talento y calidad humana 
perceptibles en aquel libro tuyo, Estampas 
Farmacéuticas de Cantabria que me regalaste hace mil 
años y volví a releer cuando supe tu fallecimiento. 

Espérame , buen amigo, no tardaré mucho en estar 
contigo y quisiera encontrarte al llegar, cuando sea mi 
hora. Y perdona que por mis achaques no acuda en este 
día al acto donde se te honra. 

Te abraza tu siempre amigo Pedro . • 
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Citas de 
Napoleon Bonaparte 

Si es cierto aquello de que "de la 
abundancia del corazón habla la bo­
ca" , ciertamente las frases que a lo 
largo de la vida dice una persona de 
al auna forma lo retratan en pocas lí­
n:as más fielmente que una larga di­
sertación. Por eso vamos a dedicar 
esta sección de citas a un solo per­
sonaje en cada número de Ja re

.
vista 

para así tener una idea de conjunto 
de sus convicciones y de esta ma­
nera quizá lleguemos a conocer más 
en profundidad su línea de pensa­
miento y entendamos mejor el por 
qué de su manera de afrontar dis­
tintas situaciones. 

• 
Sólo se puede gobernar 

a un pueblo ofreciéndole 
un porvenir. 

Un jefe es un vendedor de 
esperanzas . 

• 
Las letras , las ciencias , 
la enseñanza superior, 

esos son los atributos del i mperio 
y los que lo distinguen del 

despotismo militar. 

• 
Trato a los sabios y a los 

hombres de ciencia 
como a las mujeres coquetas; 

hay que verles , 
charlar con ellos , 

pero no tomar a unas por esposas 
ni a los otros por min istros . 

• 
Todo el secreto de gobernar 
consiste en saber cuándo es 

necesario q uitarse la piel de león 
para ponerse la de zorro . 

• 
Un hombre que no tenga en 

consideración las necesidades de 
los soldados nunca debería 

comandarlos. 

• 
Si muero tranquilamente 

en mi Jecho y tengo tiempo 
de dictar testamento, 

aconsejaré al pueblo francés 
que mi sucesor 

no sea un militar. 

• 
Una mujer bella alegra la vista, 

una mujer buena alegra el  corazón; 
una es una joya, 
la otra un tesoro. 

• 
Tengo corazón, 

mas corazón de soberano; 
no me apiado de las lágrimas 

de una duquesa, 
pero me afectan los males 

de los pueblos. 

• 
Los hijos no tienen derecho a 
reprocharle nada a una madre , 

haga lo que haga . 

• 
Yo comparto la vena popular; 

provengo del pueblo , 
mi voz habla su lengua. 

• 
No basta con que 
un pueblo diga: 

"quiero ser libre 
con la l ibertad que predican 

los apóstoles del liberalismo"; 
ha de ser digno de ella 

por su educación . 

• 
He podido i mponer 

millones al pueblo alemán , 
era necesario; 

pero me guardé bien de insultarlo 
con menosprecio: lo estimaba. 

• 
Es noble y valeroso 

superar el i nfortunio . 

• 
Si son sensatos, 

los Barbones sólo cambiarán las 
ropas de mi cama 

y se servirán de los hombres 
que yo he formado. 

Los que les rodean no son más que 
pasiones y odios disfrazados. 

• 
Haber alcanzado un trono y 

otorgado coronas 
no ha hecho que olvide 
mi condición primera; 

mi diván y mi cama de campaña 
me bastan . 

• 
La evolución religiosa 

ya no se juzga 
como algo inquietante: 

se llega al paraíso por caminos 
muy diversos, 

y el hombre de bien , 
desde Sócrates hasta 

los cuáqueros, 
siempre han sabido 
encontrar el suyo. 

He aquí mi profesión de fe . 

• 
En la hab i lidad de ser 

ora muy audaz, 
ora muy prudente 

reside el arte de triunfar. 

• 
El hombre de genio 

es un meteoro 
destinado a quemarse para 

alumbrar su siglo. 

• 
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Grupo \O' Urioch 
L a  v i d a e s 

... 
e v o l u e l o n 

EVOLUCIONAR ES CRECER 
Y lo evolución lio morcado el crecimiento del Gr upo 
Urioch o través de sus mós de 1 65 oños de historio, 
convirtiéndonos CJC1uolmente en uno de los empresas 
farmacéuticos líder en el mercado espoiíol y europeo. 

EVOLUCIONAR ES CALIDAD 
Uno evolucion constante hacio los mejores soluciones 
terapéuticos que ho hecho posible e l  reconocimiento y lo 
presencio de nuestrns productos en más de 50 puíses en 
Europa, América y Asia. 

EVOLUCIONAR ES DESCUBRIR 
Uno evolución que hoy se hoce realidad en nuestros 
recursos humanos y c ientíficos destinados a lo 
mvestigoc1ón, en un sólido proyecto de 1 + D que cuenta 
nctunlrnente con diferentes moléculns dirigidos o l  
tratamiento de importantes potolog1os en foses de 
desarrollo clínico. 

EVOLUCIONAR ES OFRECER 
En definitivo, uno evolución mmcoda por e l  firme 
compromiso de trabajo ol servicio de lo salud, abierto o 
los 1mportuntes crnnhios ternolog1cos de e\te siglo y con 
un unico ob¡etivo: contribuir o In mejoro de lo colidod de 
vida de miles de personns en todo el Mundo 

iRUPO J. URIACH S.L. • J. URIACH & CIA S.A. • BIOHORM S.A. 8 U RIACH OTC S.L. • UROUIMA S.A. • DIMPORTEX S.A. • PHARMAGENUS S.1 




